
MFUIIBS ClTMCiS CONIM Db 

INTRODUCCIÓN 

«Algunas personas supondrán 
»que combatimos precisamente el 
»darwinismo por motivos leligio-
»sos: más no es así. La cuestión 
>>aquí es puramente científica: com-

«batimos esta teoría, porque care-
»ce de pruebas directas para ser 
«racional y empíricamente esla-
»blecida.» (P. A. Seccbi; «Unidad 
de las fuerzas físicas.»—Ed. l̂ ranc. 
pág. 594.) 

Las palabras arriba transcritas, que extraemos de una de las 

obras más notables que ha dado á luz el sapientísimo director 

del Observatorio romano, pudieran en rigor ahorrarnos preám­

bulos, y abrirnos la puerta por donde entrar desde luego en 

materia. Pero como la que vamos á tratar es extraña para 

buena parte del público en nuestra patria, y por otro lado ofre­

ce subido interés de actualidad; aunque no es nuestro propósi­

to, ni nos sentimos con fuerzas para profundizarla para la mino­

ría entendida, sino vulgarizarla en llana forma para la mayoría 

inteligente, no creemos inútiles algunos renglones aclaratorios 

de la idea y plan de estos estudios. 

No solamente en el mundo científico, sino aún éntrelas per­

sonas menos doctas, anda de algún tiempo acá dando pábulo al 

discurso, lo que unos llaman teoria de la evolución, otros trans­

formismo, y darwinismo los más. Júzgase este punto con muy 

vario criterio, naciendo las diversas apreciaciones—cosa dig-
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na (le ser notada—de las respectivas ideas religiosas y aún polí­

ticas. Los enemigos sistemáticos del catolicismo tremolan el 

nombre de Darwin á guisa de bandera; y persuadidos quizá de 

que el darwinismo es un conjunto de irrefragables verdades 

científicas, ante las cuales ba de venir al suelo como castillo 

de naipes la fe inmutable de la Iglesia, invocan á cada momento 

la autoridad de la novísima escuela, para ellos infalible. Los in­

diferentes afectan una como veneración hacia las teorías en au­

ge, y á la vez cierta especie de simpática lástima del cristianis­

mo, que en su concepto ha recibido de ellas el golpe mortal. A 

su vez los católicos sencillos y asustadizos, teniendo al darwi­

nismo por doctrina altamente perniciosa, y repugnando hasta su 

nombre, no aciertan á sacudir un género de hondo recelo de que 

la evolución sea en realidad doctrina demostrada, que, fundán­

dose en los hechos, engendre total y angustioso conflicto entre 

la fe y la razón. 

Ocioso me parece añadir que estoy indicando el punto de 

vista de personas que solo conocen al darwinismo de nombre y 

referencia: harto sé que las personas estudiosas tienen de él idea 

más clara. Pero aunque no todo el mundo pueda consagrarse á 

un examen personal de esta clase de cuestiones, si ha de costar­

le manejar muchos libros é invertir mucho tiempo, cualquiera 

es dueño de leer una reseña sumaria como la que iniciamos. 

Importa que los adversarios del catolicismo entiendan que el 

sistema de Darwin no es la última palabra de la ciencia, sino á 

lo más en sentido cronológico; é importa asimismo que los ca­

tólicos de menos ánimo recuerden que lo que de noche parece 

fantasma, no es, visto á la luz, sino una sombra. Acojer con se­

renidad de espíritu las novedades, no alarmarse sin fundamento, 

es el camino seguro de aquilatarlas y de desterrarlas si son da­

ñinas. Cuántas veces ocurre gritar intempestivamente, como 

los discípulos á Jesus: «¡Ay, que perecemos!» 

No es solo el vulgo el que exagera en ocasiones la fraseen-
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< El P. Secchi se inclina á calificarla de estado eléctrico; otros físicos la atribuyen 

á movimientos vibratorios. 

(leucia de una teoría nueva, puesto que no faltó un Leibniz que 

imaginase que la bipótesis de la gravitación universal de New­

ton establecía irremisiblemente el ateísmo, siendo cierto que 

lai descubrimiento, del que arrancan las bellas investigaciones 

del P. Secchi, no ha sido considerado jamás por la Iglesia ni 

aún levemente sospechoso. Pero gravitación y darwinismo son 

cosas muy diversas. La gravitación es una ley universal, com­

probada por la experiencia y las ciencias exactas, si bien de 

ignorado origen '. El darwinismo es una hipótesis, ó mejor d i ­

cho, son tantas hipótesis y'sistemas cuantos darwinistas de no­

ta escriben y publican sus invenciones. Sistemas que difieren 

profundamente entre sí; que por ventura concuerdan en un prin­

cipio para disentir en ciento; que se apoyan en un hecho y des­

atienden otros con él enlazados; que proclaman la infalibilidad 

de la evolución, ó bien la aceptan restrictivamente, como e ta ­

pa, y no más, del camino de la ciencia. La gravitación no dejó 

nunca los dominios de la física para entrarse por los de la m e ­

tafísica: el darwinismo, más ambicioso, todo lo invade y preten­

de explicarlo todo, la nebulosa y el planeta, la célula y el hom­

bre, el organismo del infusorio y la organización social. No 

queda ciencia que no someta á sus procedimientos sintéticos: 

desde la botánica y la zoología pasa á la antropología, y de aquí 

á la filología, á la psicología,—á todo cuanto abraza el humano 

saber. 

Esta misma extensísima esfera en que se mueve, esta varie­

dad de caracteres, esta bifurcación en innumerables ramas, y 

estas sus múltiples direcciones, dificultan la tarea de estudiar al 

darwinismo como cuerpo de doctrina, y de dar siquiera alguna 

leve idea de sus artículos. ¿Cómo seguirle á tantos terrenos d i ­

ferentes? ¿Cómo analizar en estrechos límites su multiforme 
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Fuera comenzar por una injusticia tácita, no anticiparse á 
reconocer que Darwin no presenta como propias y originales 

desarrollo, contenido en libros que ya bastan á henchir una 
gran biblioteca? Fuerza es que busquemos al darwinismo en su 
fuente y origen, y que nos detengamos en los principios funda­
mentales, raíz común de cuantas especulaciones brotan al pié 
de la teoría transformista. 

Con este propósito daremos lo primero una rápida ojeada al 
nacimiento y propagación del darwinismo, á fin de allanar la 
senda á la exposición de sus cánones capitales, así como de las 
dificultades insuperables en que estos tropiezan, y de la carencia 
de pruebas que lo establezcan, según la frase del P. Secchi, de un 
modo racional y empírico. Y comenzamos por advertir que para 
dar cima á nuestro propósito, habremos de valemos no solamen­
te de luces suministradas por autores que en contra del darwi­
nismo militan, sino de argumentos tomados de los mismos dar­
winistas de nombradla, á quienes nadie tachará de poco peritos 
en la materia, ni menos de parciales y apasionados cuando des­
cubren los errores de sus propias doctrinas. 

Muy interesante sería el estudio de las consecuencias mora­
les, sociales y políticas de la hipótesis transformista—conse­
cuencias bien distintas por cierto de lo que sus muchos entu­
siastas piensan:—más esto no conviene con la índole de nuestro 
escrito, encaminado únicamente á presentar hechos verdaderos 
en frente de falsas teorías. Una teoría científica de la magnitud 
y carácter del darwinismo, suele aparecer coloso ante la ima­
ginación, gigante para el ánimo ofuscado; pero vienen los h e ­
chos, y, cual menudas piedrezuelas, hiérenle el pié de arcilla, 
y dan con él en tierra al primer embate. 
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' Introducción al «Origen de las Especies;» Carta á Ernesto Hackel, publicada po T 
este en su «Historia natural de la Creación.» 

2 En la lista ya nó escasa de autores en que se halla una ú otra idea de las enun­
ciadas por Darwin, creo que puede ingresar Domeny de Rienzi, autor de la «Ocea-
nía» de «L'Univers.» No le veo citado, sin embargo, en ninguna parte. 

5 «On the Origine of species, by means of natural selections, or the preservation 
of favoured races in struggle for Ufe.» 

todas las teorías cuyo conjunto forma el sistema generalmente 

llamado danvinismo. Lejos de eso, declara en distintos luga­

res que el pensamiento de la lucJm por la existencia y selección 

natural, le fué sugerido por la lectura del Ensayo sobre el prin­

cipio de población, de Malthus; y no rechaza como predecesores 

á Lamarck, G. Saint-Hilaire, Goethe, Lyell " á cuyos nom­

bres suelen los aficionados á genealogías científicas añadir los 

de los griegos Empedocles y Anaximandro—que aún las más 

extrañas hipótesis gustan de autorizarse con rancios perga­

minos. 

Carlos Darwin, conocido en Inglaterra su patria por laborio­

so naturalista, circumnavegó el globo á hoTàoà.e\Iieagle á fines 

del primer tercio de este siglo, allá por los años de 30 á 37, es­

tudiando los arrecifes de coral, los bajos fondos marinos y la 

fauna americana. Parece que en aquel viaje germinaron en su 

mente las semillas evolucionistas: pero con todo eso, y con t e ­

ner hecho acopio de materiales y datos, lo cierto es que nada 

publicó hasta 1859, y esto movido de una circunstancia singu­

lar: otro explorador, Wallace, que visitaba en aquella época el 

archipiélago malayo, hubo de remitir á Darwin mismo una Me­

moria sobre la «tendencia de las variedades á desviarse indefini­

damente del tipo original,» en la cual .se establecía el principio 

de la selección. Al ver, pues, que otros se le adelantaban, y es ­

timulado por las vivas instancias del geólogo Lyell, confidente 

de sus observaciones, decidióse finalmente Darwin á dar á la 

prensa su primera obra, que intituló: El Origen de ¡as Es­

pecies 
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í «Los adversarios del gran nalüralisla le presentan como un aOcionado, que 
se deleita en abstracciones generales, pero que permanece ageno á la obserTacion de 
los hechos.» O. Schmidt, «Descendance et darwinisme.» 

No carecen de interés los anteriores detalles, en cuanto ar­

rojan luz sobre el carácter de Darwin, hombre de suyo reflexi­

vo y posado, el menos á propósito para desempeñar la gefatura 

de la turbulenta y avasalladora cohorte de discípulos que brotó 

en torno suyo. Es evidente que no posee Darwin esa confianza 

en sí mismo, esa fanática terquedad que forma los grandes r e ­

volucionarios en todas las esferas; y si bien empapado en los 

principios que expone, detúvose irresoluto antes de dar á luz el 

sistema que habia engendrado su mente. Fuese por modestia, 

fuese por probidad científica, ó por previsicm y temor á la sen­

da en que iba á lanzarse, Darwin calló tanto tiempo, que no pa­

rece infundado el supuesto de que sin la Memoria de Wallace, 

al silencio de veintidós años hubiera seguido el de toda su 

vida. 

La competencia científica de Darwin anda en tela de juicio, 

aún hoy que sus obras son traducidas á todos los idiomas de 

Europa, y sus teorías conocidas y discutidas en todo el mun­

do. Inútil es decir que, para sus adictos, Darwin se halla á la 

altura de Newton ó Galileo, y su genio, que no solo su talento, 

por encima de toda discusión; en cambio sus adversarios insis­

ten en afirmar que Darwin no pasa de ser un aficionado ', que 

no posee á fondo ninguna parte de la ciencia, y que no es ana­

tómico, fisiólogo; j quizás á eso se debe que la Academia 

francesa de Ciencias se haya negado repetidas veces á admitir­

le en su seno, á pesar del voto favorable de enemigos del dar­

winismo, como Mr. de Quatrefages. 

Tengo para mí, que en la apreciación de las dotes de Dar­

win, exagerarán unos y otros, como suele suceder. A juzgar 

por el número y calidad de sus trabajos, Darwin es harto más 
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que aficionado, sin que рог eso llegue á la talla colosal que le 
conceden sus admiradores. El sabio Mr. de Quatrefages, antes 
citado, uno de los más vigorosos impugnadores de las teorías 
transformistas, reconoce siempre las cualidades de Darwin, 
como experimentista y escritor, sin cederle por eso un palmo 
de terreno, antes ganándole muchos en buena lid. Y ello es 
evidente, que cuanto más capaz talento é iustruccion se conce­
da á Darwin, menos maravillará la rápida propagación de una 
hipótesis que, no pudiendo apoyarse en la demostración, ha 
menester de la sombra de autoridad que le presta el valer de 
sus padrinos. 

Eu suma, el Origen de las Especies aparece y hace impre­
sión en el mundo científico—pero impresión no тпу favora­
ble.—Apenas hay sabio ni investigador que totalmente se ad­
hiera á la doctrina en él contenida: repróchanle los más cuál 

un defecto, cuál un exceso. Vitupérale Flourens por el lengua-

jo vacío y enfático; de Quatrefages, por la incoherencia; Lyell 

lo considera impotente para resolver el misterio de la Creación, 

y Liebig acusa á su autor de escasez de conocimientos y ca­

rencia de profundidad científica. 

No fueron mucho más benignos los juicios de d'Archiac, 

Hooker, Bronn, Kolliker, y hasta Huxley. Es muy de advertir 

que en aquella primera obra no extendía Darwin sus teorías 

hasta el hombre, y solo atacaba la noción general de la espe­

cie. Cuando pasados trece años, en 1872, dio Darwin á luz la 

Descendencia del hombre, habíanle cogido ya la delantera fogosos 

é impacientes discípulos, llegando á las conclusiones que el 

maestro vacilaba tanto en exponer. Estas conclusiones, enun­

ciadas ya en 1863 por Huxley y Vogt, encontraron en Ernesto 

Hackel, el paladín más denodado y el más incansable propa­

gandista. 

Hackel—párrafo aparte merece—Hackel, profesor en la 

universidad de Jena, es el acabado tipo de esos hombres ebrios 
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de una hipótesis ó de una idea, que marchan á ella sin mirar lo 

que queda atrás ni á los lados: hombres que arrebatadamente 

toman el mundo en las manos, y á fin de darle la forma que 

en su fantasía preconcibieron, cortan, trinchan, quitan y 

ponen lo que les place. Intenta Hackel hacer con la Creación 

y la naturaleza lo que Alejandro, César, Napoleón con el mapa 

del globo; ajusfarlo á su capricho: felizmente, ni las fron­

teras, ni las leyes naturales son cera ó barro. Tiene Hiickel— 

y no hay tampoco por qué negárselas—aptitudes poco comunes, 

y actividad y energía por diez. De imaginación fértil, de pa­

labra y estilo dogmáticos, nada le detiene, nada le arredra, 

nada ignora. ¿Le sale al paso una objeción? Hackel la despre­

cia. ¿Tropieza en algún obstáculo? Hackel salta por él. ¿Se le 

ocurre alguna solución -de continuidad en la serie de las for­

mas? El inventará la que ha de llenar el vacío. Nadie como él 

es dueño del secreto de las concepciones brillantes, que des­

lumhran por su misma soberbia fragilidad; nadie como él sabe 

dirigirse á la juventud con persuasión vehemente; nadie légaña 

en elocuencia, en entusiasmo, en fanatismo. Tiene todos los de­

fectos que faltan á Darwin para poder capitanear una secta. 

Hombres del temple de Hackel no admirarán sino á quien no 

esté hecho á las austeras lecciones de la Historia, y no haya 

advertido cómo en todo momento crítico, sur jen hombres do­

tados de aquella manera de lógica, que consiste en aplicar has­

ta las últimas consecuencias de una errada premisa, sin consi­

deraciones ni reparos. Esto hizo Hackel con las teorías de Dar­

win y Lamarck, que fundió en el transformismo: doctrina que, 

en su opinion, no es posible dejar de aceptar, á no tener cabeza 

dura é intenciones malas '. 

i Léanse en el trabajo de Hackel sobre el f i n y medios déla embriogenia moderna^ 
las descorteses injurias que prodiga á L. Agassiz, por el delito de exponer opiniones 
antitransformistas, y de llegar por via científica a explicar la Creación, mediante la 
acción divina de un Creador libre é inteligente: injurias doblemente crueles, si se t ie-
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ne en cuenta que Agassiz acahaba de morir cuando se esoribieron. Yo no reproduciré 
tan curioso ejemplar de tolerancia, pero no quiero pasar en silencio, como incidente 
asaz risueño, la cólera en que montó Hackel contra un profesor de filosofia, Michelis, 
que tuvo la singular ocurrencia de impugnarle en un folleto que intituló Hoeckclogo-
níe, volviendo del revés las teorías transformistas, é ideando una evolución hacia 
atrás, según la cual, lejos de tener el hombre un origen animal, tienen los animales 
origen humano. Digna es de leerse la catilinaria que tamaña usurpación de sus privi­
legios inspiró á Hackel. 

Hackel, pues, publicó mucbo antes de que apareciese la 

-Descendencia del hombre de Darwin, la Morfologia general, la 

Historia natural de la Creadon, y últimamente la Antropoge­

nia. A no dudarlo, la presencia de Hackel, su carácter, sus 

libros, y la tendencia del genio nacional germánico, han con­

seguido que el transformismo tome en Alemania una dirección 

trascendental, belicosa y utópica, que no sigue ciertamente en 

Inglaterra. En tesis general, los darwinistas ingleses no admi­

ten el transformismo sino en concepto de hipótesis más ó menos 

fecunda, ó como ellos dicen, sugestiva; pero no como verdad 

palmaria demostrada por la experiencia: y á este propósito, oca­

sión tendremos más adelante de consignar una declaración pre­

ciosa, hecha por uno de los hombres que más extensamente han 

aplicado quizás la teoría evolucionista, Herbert Spenzer. La 

evolución del transformismo en Alemania, bajo la apasionada 

exposición de Hackel, era inevitable; y del nuevo sistema, y de 

las nunca arrancadas raices kantianas, surgió al cabo la filoso­

fia monistica. Nótese bien este proceso: primero, observación 

de hechos; luego, deducción más ó menos ilegítima de leyes 

naturales, relativas á los seres orgánicos; después, hipótesis de 

la descendencia de todos ellos, sin excluir al hombre; y final­

mente, toda una filosofía, con la pretension de explicar satis­

factoriamente la realidad toda: peregrino edificio, cuyos cimien­

tos de piedra son los hechos, y cuyos pisos van menguando en 

solidez, hasta rematar en soñada fábrica. 

Estas fases sucesivas facilitan la inteligencia del carácter 
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' Véase en L'Origine de l'hotmne por Karl Vogt, profesor en la universidad de Gi ­
nebra [licv. Scient-, números 45 y 46j, el estado de la discusión entre Seinper y 
Hiickel. 

iuvasor que adquirió el darwinismo. La polémica se convirtió 
en controversia, у agotados los argumentos, se acudió (en Ale­

mania digo) á los insultos, á los libelos, á la caricatura misma: 

espectáculo en verdad no muy edificante, que se produce, no 

solo entre partidarios y adversarios del sistema, sino hasta en­

tre sus mismos adictos, por poco que difieran en la apreciación 

de la cuerda dorsal de un molusco '. Tal es el estado actual y 

grado de desarrollo que alcanzó la teoría que lleva el nombre 

del más moderado quizás de sus defensores, de Darwin. 

No fuera extraño que á la misma fermentación del transfor­

mismo, se debiese gran parte del interés que despierta aun en 

los menos doctos: que hay gente muy dada á revolverse hacia 

el punto en que oye ruido. Para estos tales, lo esencial es que 

se hable mucho de una cosa: el cómo no importa. La magnífica 

teoría de las transformaciones del movimiento, tan magistral-

mente expuesta por el Padre Secchi en una de sus mejores obras, 

no ha excitado en las mayorías la vigésima parte de curiosidad 

que el darwinismo: ¿será que también en la ciencia se obten­

gan los que los franceses nombran éxitos de escándalo? 

Para la multitud tiene el darwinismo otro atractivo—que es 

grave lunar para los hombres pensadores,—da pretension de re­

solver todo problema. El vulgo se nutre más de afirmaciones 

que de raciocinios, y el sabio modesto que lealmente le dice iff-

noravimus, merma á sus ojos muchos palmos de talla científica. 

En la común opinion, sabiduría equivale á omnisciencia: no de 

otro modo creen los niños que pueden los grandes explicarles 

el por qué de todas las cosas. 

EMILIA PARDO BAZÁN. 
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La varialilidad de las especies es el punto de partida, no solo 
de Darwin, sino de los que hoy son considerados como predarwi-
nistas. Es de advertir que la uocion de la especie ha sido siem­
pre la base del estudio de la Historia natural. Guvier fundó en 
esa noción la posibilidad de un método científico, y Linneo for­
muló como axioma este principio—íntimamente enlazado con 
las palabras del Génesis ' relativas á la creación de los organis­
mos: «Tot numeramus species, quot ab initio creavit infinitum 
Ens Guvier definía la especie: «reunión de individuos que 
descienden unos de otros y de progenitores comunes, y de los 
que se les parecen tanto, como ellos se parecen entre sí.» Toda 
clasificación reposaba, pues, en la realidad objetiva y perma­
nencia de la especie. Y no era solo la especie un cimien­
to necesario para el edificio de la ciencia, sí que una apre ­
hensión común de la humanidad entera: ábuen seguro que na ­
die dudara que los hermanos de padre y madre fuesen de una 
misma especie, ya se parecieran, ya difiriesen completamen­
te. La fijeza de la especie ha sido el primer reducto que a ta ­
có el darwinismo, registrando y aprovechando los fenómenos 
de variabilidad, y poniendo el dedo en los errores inevitables 
de la antigua clasificación, que no podia menos de ser imper-

1 «Dixit quoque Deus: producat terra animara viventem in genere suo, jumenta, 
et reptilia, et bestias terra; secundum species suas .» Gen. 1, 24 . 

2 «Existen tantas especies, cuantas formas distintas lia creado originariamente el 
Ser infinito.» 

TUMO IV. 'U 
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' Osear Schmidt: «Descendance et darvvinisme.>; 
ü i l . Ludwig. 

fecta, por lo mismo que, aspirando á reflejar en el orden de los 
conocimientos humanos el orden de la creación, bien habia de 
tropezar antes de que diese cima á empresa tan magna. No es 
que los darwinistas nieguen cuan útil sea para el estudio la no­
ción de la especie; al contrario, uno de los más celosos ' reco­
noce que «bajo el punto de vista de la descripción de la na tu-
»raleza, se pueden caracterizar bajo el nombre de especies la 
»mayor parte de los organismos que actualmente existen, y que 
»así es fuerza proceder para entenderlos, y tratarlos de un modo 
«científico: si bien podemos probar directamente ó por analogía, 
»que esta actual estabilidad es pasagera.» Claramente vemos 
por las citadas lineas que, si bien no saben los darwinistas ne­
gar que sin la noción de la especie y clasificación que en ella 
se funda, la historia natural fuera un caos, y su razonado cono­
cimiento un imposible, reducen la especie á concepto mera­
mente formal y lógico, á jalón ideal que nuestro entendimiento 
planta en la naturaleza, en sí indistinta é indivisa. Veamos si 
la experiencia autoriza esta conclusion. 

La mayor parte de los hechos que se agrupan contra la reali­
dad de la especie, son suministrados por la morfología, ciencia 
que, según un sabio profesor % «no tiene ningún valor científico, 
»ni puede considerarse más que como ingeniosa broma,» y de 
la cual cabe decir con mayor benignidad, que es muy joven 
aún para pronunciar inapelables fallos. 

Antes que Darwin, según parece, halló Carpenter que en 
los foraminíferos, animalillos microscópicos que suelen situar­
se como intermediarios entre los equinodermos y los poliperos, 
las formas clasificadas como fVimilias y géneros diversos, se 
producen unas de otras. Osear Schmidt estudió las esponjas si­
líceas de Argel y del Atlántico, Hackel hizo lo mismo con las 
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esponjas calcáreas, y reasumió sus observaciones en esta frase: 

«ó no hay especies en las esponjas calcáreas, ó hay quinientas 

«noventa 3̂  una;» deduciendo que «no existe especie absoluta. 

»ni se puede, en rigor, separar la especie de la variedad.» Al ­

gunos paleontólogos sacan la misma consecuencia del examen 

del grupo de los braquiópodos y ammonitas, concordando con 

Darwin en que las especies son «nociones artificiales» y «rú­

bricas.» En las regiones inferiores de la naturaleza, allí donde 

las formas son indeterminadas y como blandas y muelles, los 

defensores de la variabilidad merodean hechos para anular la 

especie. Pero oigamos á Mr. de Quatrefages ' , que sin negar los 

fenómenos observados por los darwinistas, nos dirá cuál es su 

alcance verdadero. «Hay» afirma el ilustrado antropólogo, «en 

»esto, una grave confusion de palabras. En el pensamiento de 

»Lamarck, Geoffrey, Darwin y sus discípulos, la especie es no 

»tan solo variable, sino transmutable. No solamente se modifi-

»can los tipos, sino que vienen á reemplazarlos especies nuevas. 

»La variación no es para ellos sino fase de un fenómeno muy 

»diverso: la transformación.» Y sondea después el abismo que 

media entre el hecho incontestable de la variación y la hipóte­

sis gratuita del transformismo, apoyándose, como vamos á no ­

tar, no en la morfología, sino en la fisiología, á la cual, en su 

concepto, atañe resolver la cuestión. 

Lo primero hay que desentrañar y precisar la significación 

de estas tres voces: especie, variedad y raza, cuya fuerza (sigo 

extractando de Mr. de Quatrefages) parece que no entiende Dar 

win, puesto que indistintamente las emplea. Cuando un carác­

ter individual se exagera y traspasa límites que nunca logramos 

íijar de un modo matemático (ejemplo: una acacia que sale sin 

espinas en medio de un plantel de acacias espinosas) no es una 

' De Ouatretages: «L'espèce liumaine.*"" 
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nueva especie la que aparece, sino una variedad. Si el rasgo ó 
rasgos que distinguen á esta variedad se hacen hereditarios, 
transmitiéndose de generación en generación ^cosa que, entre 
paréntesis, no pudo obtenerse con la variedad de acacia citada, 
pues su semilla producía siempre acacias espinosas, y solo por 
injerto se logró reproducirla); si se hacen hereditarios, r e ­
pito, entonces se forma una raza. Ahora bien: á pesar de la 
aparente similitud de los elementos reproductores en el reino 
animal, jamás, en ocasión alguna, se ha podido comprobar unión 
fecunda entre animales de diversas familias, clases ó ramifica­
ciones; por excepción entre especies de distinto género, y solo 
difícilmente entre las que pertenecen á un género mismo. R a ­
rísima vez acontece esto último en estado salvage: solo la do-
mesticidad y la intervención del hombre lo hacen frecuente. 
Pero la esterilidad persigue á los frutos de esas uniones, que 
llevan el nombre de híbridos: bien lo notamos en el reino an i ­
mal por los machos y muías, y en el vegetal se observa que en­
cerrando una cápsula de amapola rail ó más simientes aptas pa­
ra la germinación, si la amapola es híbrida, apenas contiene 
seis. Guando por extraordinario los híbridos son fecundos, se ve 
que los productos de su unión vuelven atrás de pronto, y pre­
sentan el tipo cabal de una de las dos especies originarias: co­
mo si, repeliéndose y luchando ambas sangres, hubiese al cabo 
triunfado la más poderosa. 

Si en vez de cruzar especies se cruzan razas, todo cambia de 
aspecto. Dos individuos de la misma raza dan un producto pu ­
ro: mézclense dos razas distintas, y resultará un mestizo per­
fectamente fecundo, que unido á otra raza nueva producirá 
otro mestizo, etc.: díganlo los hermosos ejemplares de caballos 
de regalo, cuya filiación se guarda cuidadosamente en las 
caballerizas, y por cuyas venas corre á veces confundida san­
gre normanda, irlandesa y árabe.—Con lo ya apuntado bas­
ta para que distingamos la raza de la especie. Cuando dos 
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1 Muchos son los hombres distinguidos por su saber, que convienen con de Qua­
trefages en sostener contra el transformismo, la fijeza de la especie. Por no emprender 
una enumeración prolija, recordaremos solamente á dos, cuya reciente pérdida lloran 
las ciencias naturales: el nombrado Agassiz, autor del «Essay ou classilicalion,» y el 
laboriosísimo conquiólogo Deshayes. Agassiz, sin, embargo, exageró últimamente su 
criterio, y llegó á un individualismo inaceptable. 

formas orgánicas cruzadas dan un resultado con los caracteres 

de los híbridos, podemos decir que son dos especies: cuando un 

mestizo, que razas. En tanto no se logre cambiar el híbrido en 

mestizo, la realidad fisiológica de la especie subsiste: en tanto 

no se halle grupo zoológico en el cual, independientemente de 

la forma, todas las especies morfológicas se mezclen producien­

do formas mixtas indefinidamente fecundas, la mriabilidad de 

los transformistas no podrá ser científicamente demostrada. 

Estas objeciones que mucho más latamente hace Mr. de Qua­

trefages, valen también para las pruebas que funda Darwin eu 

las variaciones que obtiene la domesticidad en las especies su ­

periores. En efecto, los sorprendentes resultados conseguidos 

por Darwin en las castas de palomas caseras, cuya cr iaba prac­

ticado en persona por espacio de muchos años, son harto in ­

fructuosos y aún contraproducentes para apoyar su teoría. Ha 

logrado, es cierto, modificar como á voluntad varios órganos y 

partes del esqueleto de aquellas aves, pero siempre los cambios 

son morfológicos, y no zanjan la dificultad fisiológica. A despe­

cho de la habilidad y paciencia de Darwin, y con producir a r ­

tificialmente tantas razas, no ha obtenido una nueva especie. 

Descansando en tan sólido cimiento, funda Quatrefages su 

definición de la especie, y es como sigue: «Especie llamo al 

conjunto de individuos más ó menos semejantes entre sí, á 

quienes podemos considerar descendientes de una pareja única 

y primitiva, por sucesión no interrumpida y natural -de fa­

milias.» Y hé aquí cómo lo que Osear Schmidt llama «el es ­

pectro de la especie» surge de nuevo, evocado por la observa­

ción y el raciocinio '. 
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Una de las cuestiones más complejas que lia de estudiar la 

crítica del transformismo, es la de la lucha por la existencia 

(struggle for Ufe], que según Darwin, desempeña tan importan­

te papel en la naturaleza: porque es materia en que estrecha­

mente se enlazan la observación atinada y exacta, y la arbitra­

ria hipótesis. Felizmente la observación, en este caso, no fué 

patrimonio de Darwin, que confiesa la tomó de Malthus, ni s i ­

quiera de Malthus, que pudo tomarla de los muchos poetas ' y 

filósofos que dieron fe de la perpetua batalla de los seres. No 

secreta y latente, no en limitada esfera, antes muy á nuestra 

vista y en campo vastísimo se libra este combate. Desde la más 

insignificante yerbecilla, que no crece sino sustentada por los 

jugos que extrae del suelo, empobreciéndolo, hasta el enorme 

cetáceo, que se alimenta tragando diariamente muchos cientos 

de menudos peces, todo organismo,—y en esto estamos confor­

mes con Osear Schmidt—vive á expensas de otros. El micros­

copio revela la encarnizada guerra que mantienen los infuso­

rios; conocidas son las costumbres belicosas de los insectos, tan 

gráficamente narradas en una epopeya burlesca castellana :̂ el 

reptil persigue al insecto, el pájaro al insecto y al reptil, y el 

carnívoro al pájaro, al herbívoro y al roedor. Y esta es la más 

grosera y palpable forma de la lucha, lo que pudiéramos nom­

brar сага ' por la existencia: después entran pugnas más com-

' Bastará citar á Virgilio |üeorg.) y al sabroso fabulista Lafontaiue. 
^ «La Mosquea,» de D. José Villaviciosa. 

Son muy curiosas las observaciones que comprueban que ciertas plantas (Dio­
neas, Nepentheas, etc.) practican esta caza, siendo á causa de ella llamadas plantas 
insectívoras. 

 Biblioteca Nacional de España



plicadas, las que traban unas especies con otras para señorear 

un espacio dado, las que sostiene la planta indígena, por ejem­

plo, con la planta importada, las que los parásitos de ambos 

reinos riñen con las organizaciones por ellos expoliadas, las que 

tienen lugar entre individuos de la misma especie en épocas 

críticas y todo ello en combinación con innumerables in-

lluencias de climas y condiciones, tan varias y confusas, que 

preciso es ser muy lince para percibir hasta dónde alcanzan. 

Claramente vemos la ley, tan benéíica y necesaria como cuan • 

tas impuso el divino Artífice: pero oscuras son las vias que si -

gue la naturaleza al acatarla. 

A favor de esta oscuridad disloca Darwin la ley Je la lucha, 

dándole un carácter y suponiéndole un fin bien diverso del que 

le concedieran siempre los naturalistas, de evitar que la prodi­

giosa fecundidad de ciertas especies invada, no hallando obstácu­

los á su propagación, todo el Océano y todo el globo: objeto tan 

obvio y plausible, y tan ligado al equilibrio de la Creación. No: 

para los transformistas esle resultado es secundario, y lo es 

asimismo el del enlace y solidaridad profunda que la lucha es­

tablece enlre los seres, á merced de los elementos que enlre sí 

cambian, brotando así de aparente confusion la armonía. Lo 

que la hipótesis de Darwin bace nacer de la lucha por.la exis­

tencia, es el perfeccio}iamien¿o progresivo, la desaparición gra­

dual de los individuos y especies menos fuertes é inferiores, 

([ue llevan la peor parte en la pelea, y la conservación de los 

individuos vigorosos y de las mejores organizaciones. Así 

0 . Schmidt declara que «el espectáculo del bellum omnium con­

tra omnes» engendraría el mayor pesimismo, si la idea de un 

perfeccionamiento «incesante, visible y necesario,» no viniese 

«á iluminar el Universo con nueva luz.» Y henos ya de un salto 

en pleno optimismo. Probemos á tomar tierra. 

Darwin ha dado el nombre de selección natural á aquella 

ley por la que, según él, la naturaleza asegura la conser-
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Yacion del individuo más fuerte у apto, у se descarta del 
más débil. Aceptando el vocablo—si bien entendiendo con 

Mr. de Quatrefages que es impropio, porque trasciende á conce­

der á la naturaleza la misión de un ser inteligente,—diremos 

que sin duda se veriüca una selección continua; pero que sus 

resultados son, no solo distintos de lo que pretende el transfor­

mismo, sino diametralmente opuestos en muchas ocasiones. 

Abundan hechos que muestran que la selección no perpetúa lo 

mejor, sino—perdónese la perogrullada—lo que puede. 

Eu efecto,—si no he comprendido mal la teoría transformis-

la—supongo que las organizaciones más ínfimas, y que en con­

secuencia debieran ya haber sido eliminadas por la selección, 

serán esos amibos ù proteos, ascendientes comunes, según Hii­

ckel, de todo animal y de toda planta, «base física de la vida» 

según Huxley. Sin embargo, tan simplicísima y elemental 

criatura subsiste: la esponja de la selección no ha pasado por 

ella. Consérvanse también los infusorios, organizaciones infe­

riores si las hay, y no solo se conservan, sino que su fácil y 

maravillosa reproducción les asegura longevidad, y su misma 

miseria les proteje. Resisten las más extremosas temperaturas: 

á los 78 grados de latitud boreal habitan cincuenta clases de 

animalillos microscópicos: á la profundidad de 12.000 pies, 

})ajo una presión de 375 atmósferas, cobijan otros muchos su 

cuerpo gelatinoso: algunos que viven en el agua, revientan si 

esta se les retira, pero es resolviéndose en una multitud de pe­

queños granulos, que son otros tantos infusorios; especies hay 

cuyos individuos, secos al sol sobre una plancha, y al parecer 

totalmente calcinados, reviven pasado mucho tiempo á favor del 

rocío de unas gotas de agua. Tan privilegiados son en su humil­

dad estos seres. Hartas menos ventajas gozan las organizacio­

nes superiores, fruto del «perfeccionamiento incesante.» Es 

para ellos relativamente escasa la fecundidad, y difícil el alum­

bramiento: limitada la zona habitable, múltiples las enferme-

 Biblioteca Nacional de España



Í8S) 

dades, àrdua cosa hallar la subsistencia: bien como si el dolor 

y el trabajo fuesen ejecutoria y blasón al par que castigo de 

los seres. 

Los cambios de temperatura son parte no solo á alterar, 

sino á extinguir especies superiores con bastante facilidad: 

buena prueba son de ello, por ejemplo, el mammuth, el masto­

donte, colosos del reino animal, raidos siglos há de la haz de la 

tierra. Bien sé que á esta objeción replica el transformismo di­

ciendo que el mastodonte no se extinguió en realidad, porque 

siendo tipo embrionario del elefante, está representado por este: 

pero no vale tal respuesta para desatar la dificultad relativa á 

los caballos fósiles de América: hé aquí una especie extinguida 

sin remisión y no reemplazada, puesto que los caballos que 

existen actualmente en América, proceden de los que importa­

ron los descubridores, y se han aclimatado á las mil maravillas, 

viviendo en estado salvaje y en manadas. Es más, en la lucha 

por la existencia, los animales de menos importancia en la e s ­

cala zoológica, logran á veces sojuzgar y desterrar á otros muy 

superiores: según Azara, la causa de que se hallen numerosos 

bueyes y caballos salvajes en el Paraguay, y falten totalmente 

en el Uruguay, es la existencia en esla última comarca de una 

mosca que deposita sus huevos bajo la piel de los recien-naóidos 

de aquellas especies. En mi casa he visto sucumbir un magnífi­

co carnero merino, por el desarrollo de un gusanillo que se alojó 

en el lugar en que se juntan el asta y la piel del hocico. En los 

palomares pululan los insectos dañinos, y á pesar del auxilio 

que el hombre presta á la especie superior, no suele esla ven­

cer, antes sufre grandes pérdidas, especialmente en la cria. 

Si la selección natural sale tan poco airosa de la empresa 

de preservar los mejores organismos, la selección artificial 

ó hwniana, aunque mucho más eficaz y fecunda en resul­

tados, ceja también y se cruza forzosamente de brazos ante 

las especies inferiores. Puede el hombre llevar ventaja eu 
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su lucha contra los grandes carniceros, y hacer por medio 
de la domesticidad, que una especie selvática y feroz como 
el perro, llegue á ser su más fiel aliada: pero su destreza 
es inútil para eliminar ó modificar seres más ínfimos. Enfa­
dosos parásitos se albergan en el cuerpo humano; voraces 
larvas devoran los frutos que el hombre cultiva; la triquina 
roe nuestras visceras; el filoxera devasta nuestras cosechas, y 
á pesar de muchas é inteligentes precauciones, no acabamos 
con estos liliputienses enemigos. Y hay que notar que la selec­
ción artificial es pujante cuando se trata de destruir especies 
superiores: en esta parte, asusta considerar su infiuencia. No 
.solo escasean ya notablemente las grandes fieras, el león, la 
hiena, el tigre, acorralados en el corazón de juncales y desier­
tos, sino hermosas, sociables é inofensivas especies, confinadas 
á las regiones más inclementes del globo, y próximas á extin­
guirse si no se pone coto á la incesante persecución que la co­
dicia y las necesidades de la industria organizan contra ellas. 
La ballena, la foca, el lamantino, casi todos los anfibios y cetá­
ceos útiles, buscan vanamente refugio en los hielos del polo, y 
es opinion general que de seguir la caza, desaparecerán presto. 
Los animales de piel preciosa, disminuyen también de un modo 
alarmante: y con respecto á los peces, nadie ignora cuántos es ­
fuerzos cuesta á los gobiernos extranjeros repoblar las costas, 
sin lo cual en breve se cierran, agotadas como lo están—al 
menos en los puntos que yo he logrado visitar—las nues­
tras del Cantábrico. La selección artificial es pues, tan po­
derosa á suprimir organismos superiores, como impotente á au­
xiliar el perfeccionamiento, eliminando los de menor cuantía. 
En los vegetales se observa lo propio: fácil es convertir una co­
marca de arbolado en un yermo,—harto lo vemos en Castilla, 
monda y calva desde las talas de árabes y cristianos en las 
guerras de la reconquista—y dificil, casi imposible, desterrar 
una yerbecilla indígena, un musgo cualquiera. 

 Biblioteca Nacional de España



• Me refiero á Galicia, región muy fértil en frutos, y nada refractaria a los impor­
tados del extranjero. 

Hay para la selección artificial, aun en las especies que 

más modifica y domina, un límite que no puede traspasar. Véan­

se, por ejemplo, los resultados conseguidos en frutales. Cierta­

mente que al comparar la acerba y desabrida pera silvestre, 

con esas carnosas y soberbias castas que hoy nos vienen de 

Francia y Bélgica, y que á veces pesan libras, cabe admirar 

los efectos de la selección humana: pero yo he observado per­

sonalmente, que esos árboles que producen tan corpulentos y 

sazonados frutos, á costa de la fecundidad lo hacen, y del des­

arrollo general de las ramas y troncos. Las castas pequeñas, 

comunes en el pais ', como la bergamota, urraca, cuello de dama, 

.son árboles copudos, frondosos, de porte magnífico, y que en 

el estío se cuajan de frutos innumerables, al par que las castas 

extranjeras, no sin razón llamadas monstruosas, presentan ár­

boles como menguados y comprimidos, que rinden una cosecha 

mezquina en cuanto al número, y que recorren el ciclo de su 

producción y vida en pocos años, sin llegar á la longevidad ve­

nerable que alcanzan los de fruto chico: bien como si la natu­

raleza no consintiese en dejarse dirigir sino hasta cierto punto, 

más allá del cual empieza á ser verdad la frase de Goethe: «Si 

ves alguna ventaja especial concedida á alguna criatura, pre­

gunta inmediatamente en cuál de sus partes sufre algún defec­

to, y busca con espíritu investigador, que en breve hallarás la 

clave de todo organismo.» 

i-!Íi El perfeccionamiento por ambas selecciones no es cosa lla­

na, como se vé; pero aún aparecerá más oscuro, si intentamos 

enlazarlo con las leyes de continuidad y caracterización perma­

nente, mediante las cuales la modificación anormal, originada 

en el individuo, arraiga y se consolida, fundando la nueva e s ­

pecie: único medio que halla Darwip de explicar la filiación de 
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los grupos, su determinación, sus caracteres. Pero la continui­

dad y el i^erfeccionamiento se contradicen, se repelen, se ex­

cluyen: la primera perpetúa el tipo adquirido; el segundo lo 

liace añicos á placer; y entre ambas fuerzas antitéticas, la 

marcba de la naturaleza se asemeja á la labor de Penèlope ó al 

castigo de Sisifo. 

Representémonos por un instante esa marcha, tal cual el 

transformismo la supone. Figurémonos—sirviéndonos de una 

serie puesta por Hackel mismo—que un amibo ' monocelu­

lar asciende por causas incógnitas (el darwinismo no sabe ex­

plicar de otro modo tales ascensos) á la categoria de gusano po­

licelular, provisto de piel é intestinos, de músculos y nervios, 

de ríñones y vasos: aquí tenemos el milagro del perfecciona­

miento por medio de la diferenciación: y cuenta que no es flo­

jo. Pero la antigua forma pugna por asomar bajo la nueva: y 

ahora entra el milagro de la caracterización permanente, que 

asegura al gusano sus adquisiciones, logrando que pasen á su 

posteridad. Dejo á la consideración de cualquiera, los esfuerzos, 

el tiempo, el concurso de circunstancias que se requieren para 

afianzar al gusano en el goce de sus privilegios, y salvarle del 

peligro de recobrar su prístina forma. Pues consolidada ya la 

nueva, y sin que hayan cesado las causas que tuvieron poder 

bastante para perpetuarla, vuelve la diferenciación á obrar pro­

digios, transmutando al gusano en vertebrado acraniota: y la 

caracterización torna dócilmente á levantar sobre las ruinas del 

portento con que mantuvo la primera especie transformada, el 

portento un millón de veces más asombroso de la segunda, y 

así sucesivamente. Convengamos en que el darwinismo será 

todo lo que se quiera, menos sencillo y accesible al entendi­

miento. Al reflexionar en la suma de resistencias que deben 

I Organismo el más sencillo compuesto de solo una célula. í 
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I No sé que tenga rigorosa comprobación histórica la frase que á Alfonso el Sabio 
se atribuye acerca de la enredada maquinaria que representaba el sistema de Ptolo-
meo: pero no pienso tampoco con Fontenelle, que, caso de pronunciarla, significase 
con ella menosprecio hacia la obra de Dios, sino hacia los sistemas humanos, que tan 
imperfectamente la interpretaban. 

vencet la diferenciación y la caracterización; al pensar que á 
cada período evolutivo aumentan en proporción geométrica; al 
notar que no se trata aquí de elementos estático el uno y diná­
mico el otro, sino de dos supuestas fuerzas activas, y que mo­
difican la naturaleza de un modo racionalmente inconcebible, 
no parece exagerado decir que el transformismo presenta tanta 
complicación lo menos como aquel sistema astronómico que es 
fama, que con ingenua ironía satirizó nuestro Alfonso el 
Sabio '. 

EMILIA PARDO BAZÁN. 
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R E F L E X I O N E S C I E N T Í F I C A S 

C O N T R A E L D A R W I N I S M O 

I V . 

C o m o c o m p l e m e n t o de la d i f e renc iac ión es tab lece 

D a r w i n la adaptación al medio. N a t u r a l m e n t e se d e s ­

p r e n d e de a q u í el e s t i m a r q u e la t r a s m i s i ó n h e r e d i ­

t a r i a d e s e m p e ñ a u n p a p e l p u r a m e n t e c o n s e r v a d o r , y 

la a d a p t a c i ó n , m o d i f i c a d o r y p r o g r e s i v o . A q u e l l a 

a c u m u l a los a d e l a n t o s l e n t a m e n t e c o n s e g u i d o s , és ta 

los p r o m u e v e ; p e r o si b ien se e x a m i n a a m b a s c o n ­

v e r g e n h a c i a el foco c o m ú n de la e v o l u c i ó n , q u e h e ­

m o s v i s to ser el p e r f e c c i o n a m i e n t o . A h o r a a v e r i g u a ­

r e m o s q u é d e r e c h oas is te al t r a n s f o r m i s m o p a r a t r a ­

d u c i r es tas leyes de u n m o d o t a n f a v o r a b l e á sus 

tesis . 

N a d i e i g n o r a , aun s in s a b e r fisiologia, lo q u e se 

e n t i e n d e p o r t r a s m i s i ó n h e r e d i t a r i a , n i m e n o s niega 

su p o d e r é inf lujo; y p o r s e ñ a s q u e en es ta m a t e r i a 

la c i enc ia h a v e n i d o á a u t o r i z a r el a p r e c i o q u e de la 

l i m p i e z a de s a n g r e h a c i a n n u e s t r o s a b u e l o s , a p r e c i o 

q u e este siglo r i d i cu l i za , s in a l c a n z a r s u r a z ó n filosó­

fica. S e g ú n L e w e s la o r g a n i z a c i ó n del d e s c e n d i e n t e se 

p a r e c e s i e m p r e á la de los a s c e n d i e n t e s en sus c a r a c ­

teres g e n e r a l e s , y p o d e m o s a ñ a d i r , en los p a r t i c u l a r e s . 

L a s a b i d u r í a p o p u l a r h a a r c h i v a d o es ta v e r d a d en 
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I Patres comederunttivamacerbam, et dentesjUiovum obiupescunt. (Ezecb. i8. 2 . ) 
Patres nostripeccavenint, et non sunt: et nos iniquitates eorum portavimtis. (Jere­
mias, Tren. 5. 7.) Por cierto que son de acabada belleza y sublimidad las cláusulas 
en que eí profeta Ezequiel vaticina cómo, mediante la redención, perderá todo senti­
do espiritual el proverbio. 

esp re s ivos p r o v e r b i o s , de t a n t o t i e m p o a t r á s , q u e la 

Bib l ia n o s c o n s e r v ó a l g u n o s ^ i n v e t e r a d o s y a en I s r a e l . 

F u e r a , p u e s , oc ioso y t r i l l a d o ins is t i r en la e v i d e n c i a 

de la t r a s m i s i ó n , q u e n a d i e p o n e e n d u d a : p e r o i m ­

p o r t a n o t a r q u e ñ o es e x a c t o q u e la t r a s m i s i ó n a c u ­

m u l e y p e r p e t ú e los p r o g r e s o s a d q u i r i d o s , c o m o p r e ­

t e n d e el t r a n s f o r m i s m o . P o r d e p r o n t o , la a c c i ó n d e la 

h e r e n c i a es m u y c o m p l e j a , p u e s c o n c u r r e n á e l la dos 

f ac to res , el p a d r e y la m a d r e , y los c a r a c t e r e s t r a s m i ­

t idos p o r el u n o p u e d e n n e u t r a l i z a r s e ó t o m a r u n a d i ­

recc ión espec ia l en r a z ó n de los q u e p r o v i e n e n del 

o t r o , ó t r a y e n d o las cosas de m á s a t r á s , p u e d e s o b r e ­

p o n e r s e á a m b o s u n factor a n t e r i o r , v e r i f i c á n d o s e e n ­

tonces lo q u e se l l a m a u n f e n ó m e n o d e atavismo, es 

dec i r , q u e el d e s c e n d i e n t e ofrezca las p a r t i c u l a r i d a d e s 

de u n a b u e l o , en l u g a r de las de s u s p a d r e s . L a h e r e n ­

c i a , p o r e n d e , n o s igue u n a m a r c h a r e g u l a r , s i n o s i ­

n u o s a y r eg res iva en i n f i n i d a d d e c a s o s . N o p u e d e n e ­

ga r esta r eg re s ión el d a r w i n i s m o , p e r o la d e s n a t u r a l i ­

za a r b i t r a r i a m e n t e , d á n d o l e c a r á c t e r de d e g e n e r a c i ó n , 

y c o n s i d e r a n d o f e n ó m e n o s de a t a v i s m o los casos t e r a -

to lógicos . P r e o c u p a d o c o n la i dea d e q u e n o s p e r f e c ­

c i o n a m o s g r a d u a l m e n t e , all í d o n d e reg i s t r a el d a r w i ­

n i s m o a l g u n a m o n s t r u o s i d a d , a l g ú n ser m a l o r g a n i z a ­

d o q u e n a c e d e p a d r e s d e c o n f o r m a c i ó n n o r m a l , 

sos t i ene q u e h a y r eg reso á u n a n t e c e s o r r e m o t o . Así 

H a e c k e l i n s c r i b e e n s u c u a d r o genea lóg ico á los c r e t i ­

n o s , i d io t a s y m i c r o c é f a l o s , c o m o r e p r e s e n t a n t e s a c ­

tua l e s del t i p o — e n t e r a m e n t e i m a g i n a r i o — d e su h o m -
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I Monstruosidad que consiste en la presencia de seis ó más dedos en uii pié ó 
mano. 4¡ 

bre p r i m i t i v o , y así á la m e n o r dep res ión de u n 

c r á n e o , h a y t r ans fo rmis t a q u e cree pe rc ib i r u n r e t r o ­

ceso s imiaco . 

M a s yo p r e g u n t o : ¿qué f u n d a m e n t o científico t iene el 

a t r i b u i r á la acc ión del a t a v i s m o las degene rac iones 

m á s b ien q u e los me jo ramien tos? Si en u n a famil ia 

de escasa ta l la a p a r e c e u n i n d i v i d u o de a l ta e s t a tu r a 

y v igorosas p r o p o r c i o n e s , ¿por q u é no lo d e b e r á á u n a 

inf luencia a t áv ica latente? ¿Por q u é las d ispos ic iones 

s ingu la res q u e á veces manif íes ta u n n i ñ o p a r a l a b o ­

res y ejercicios q u e no r e c u e r d a h a b e r p r a c t i c a d o su 

famil ia , no se h a n de calificar de man i fes t ac ión a t á v i ­

ca , y si la infel icidad del idiot ismo? 

P o r o t ra p a r t e , n o es pos ib le desconoce r q u e si la 

h e r e n c i a p e r p e t ú a los p rogresos a d q u i r i d o s , qu i zá en 

m a y o r escala c o n s e r v a las p red i spos ic iones m o r b o s a s 

y funes tas . P o c o s m a l e s , pocos vicios de o rgan izac ión 

dejan de ser h e r e d i t a r i o s . L a cegue ra , la s o r d e r a s i m ­

ple ó a c o m p a ñ a d a de m u d e z , la l o c u r a , el a l b i n i s m o , 

el c r e t i n i s m o , el i d io t i smo , la tisis, las escrófu las , la 

l e p r a , la pol idac t i l ia las e n f e r m e d a d e s del h í g a d o , 

y o t ras infini tas q u e fuera proli jo c i ta r , son tristes l e ­

gados q u e p a s a n de gene rac ión en g e n e r a c i ó n , y q u e 

s e g u r a m e n t e no c o n c u r r e n al p e r f e c c i o n a m i e n t o . N i 

c reo q u e la t r a s m i s i ó n p r o p i a m e n t e d i c h a p u e d a ser 

m á s q u e la q u e m a n t i e n e ca rac t e re s a n o r m a l e s , en 

u n sen t ido ó en o t r o . P o r q u e al n a c e r u n i n d i v i d u o 

perfecto en su g é n e r o , es dec i r , d o t a d o de c u a n t o h a 

m e n e s t e r p a r a las func iones de la v i d a , y exen to de v i ­

cios o rgán icos , m á s r a c i o n a l es decir q u e ese i n d i v i ­

d u o p re sen ta el t ipo o r ig ina r io y n a t u r a l de su e s p e -
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' Büchner, Science et nature: des héritages physiologiques. 

cié , q u e i m a g i n a r q u e la h e r e n c i a l a b o r i o s a m e n t e fué 

a c u m u l a n d o los r a sgos n o r m a l e s q u e le c o n s t i t u y e n . 

L a m a y o r ó m e n o r d i m e n s i o n del p ié en el h o m b r e , 

l a c u r v a m á s ó m e n o s p r o n u n c i a d a d e s u p l a n t a , p u e ­

d e n ser u n c a r á c t e r de f ami l i a ó de r a z a t r a s m i t i d o 

h e r e d i t a r i a m e n t e : p e r o el p l a n g e n e r a l d e ese p i é , t a n 

m a r a v i l l o s a m e n t e d i s p u e s t o p a r a la e s t ac ión y l o c o ­

m o c i ó n v e r t i c a l e s , es c o n d i c i ó n t íp ica de la espec ie , 

i n d e p e n d i e n t e de lo q u e se e n t i e n d e p o r t r a s m i s i ó n 

h e r e d i t a r i a . 

A r g u m e n t o espec ioso es el d e B ü c h n e r ^ c u a n d o d i ­

ce q u e el p r o g r e s o p o r la h e r e n c i a sé p a t e n t i z a en el 

p e r r o d e caza y en el p e r r o d e g u a r d a o p a s t o r , q u e 

n o h a b i e n d o a d q u i r i d o esta h a b i l i d a d s i n o p o r la e d u ­

c a c i ó n , la t r a s m i t e en f o r m a de i n s t i n to á s u s d e s c e n ­

d i e n t e s , y a ñ a d e : «ya t e n e m o s e x p l i c a d o s los i n s t i n to s 

«ar t ís t icos de los a n i m a l e s : n o s o n s ino r e s u l t a d o n e -

»cesar lo d e la e d u c a c i ó n y del h á b i t o d e t e r m i n a d o s 

»por las c i r c u n s t a n c i a s m i s m a s . » M a s , si n o m e e n g a ­

ñ o , esto es c o n v e r t i r u n efecto en c a u s a . Si el a n i m a l 

h a r e c i b i d o esa e d u c a c i ó n , p r e c i s a m e n t e es p o r q u e e r a 

a p t o p a r a e l la , y p o r q u e p reex i s t i a en él el i n s t i n to 

q u e las c i r c u n s t a n c i a s n o h i c i e r o n s ino p o n e r en j u e ­

go ; as í el i n s t i n t o exp l i ca el h á b i t o , y n o el h á b i t o el 

i n s t i n t o . 

La adaptación al medio q u e el d a r w i n i s m o c u e n t a 

en el n ú m e r o d e los a g e n t e s d i r ec to s d e p r o g r e s o , es 

la facu l tad q u e p o s e e n los o r g a n i s m o s de p o n e r s e en 

a r m o n í a con las c i r c u n s t a n c i a s e x t e r i o r e s . M u y a m ­

pl ia es esta f acu l t ad , y nos g u a r d a r e m o s b i en de r e s ­

t r i ng i r l a c o m o lo h a c e a l g ú n afecto á la t eo r í a de la 
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I HARTMANN, Wahrheit undi-Irrthum in dem Darwinismus. EI m i . s m ü Darwin no 
concede tampoco gran influencia á la acción del medio on la formación de las razaà 
si no es ayudada de la selección. 

Osear Schmidt es más explícito, y dice: «Rodeados estamos de organismos, y sin 
cesar los vemos adaptarse á las circunstancias.» 

e v o l u c i ó n * q u e sos t i ene q u e la acc ión del m e d i o n o 

p r o d u c e s i n o mod i f i cac iones l e v e s , supe r f i c i a l e s , p u ­

r a m e n t e fisiológicas: e r r o r g r a v e , q u e la e x p e r i e n c i a 

r e b a t e á c a d a p a s o . E n la a c t i v i d a d de las i n ñ u e n c i a s 

e x t e r i o r e s , en la d u c ü l i d a d con q u e el o r g a n i s m o se 

a m o l d a á e l l as , e s t r i ba la p r u e b a cient íf ica de la u n i ­

d a d p r i m o r d i a l de n u e s t r a e s p e c i e : así es q u e M . d e 

Q u a t r e f a g e s , ce loso de fensor de es ta v e r d a d , la a p o y a 

en o b s e r v a c i o n e s e n c a m i n a d a s s i e m p r e á exp l i c a r p o r 

la a d a p t a c i ó n las d i fe renc ias e n t r e las r a z a s h u m a ­

n a s . P e r o r e c o n o c i d a la i m p o r t a n c i a d e la a d a p t a c i ó n 

en la n a t u r a l e z a , n o es p o s i b l e c o n c e d e r q u e s ea , c o ­

m o q u i e r e el t r a n s f o r m i s m o , u n e l e m e n t o c o n t i n u o d e 

p r o g r e s o . M á s b i en p u d i e r a se r lo d e c o n s e r v a c i ó n y 

e s t a b i l i d a d , t o d a vez q u e t i e n d e á e q u i l i b r a r las c o n ­

d i c iones o r g á n i c a s y e x t e r i o r e s . E l p r o g r e s o q u e d e 

la a d a p t a c i ó n n a c i e r a , s i e m p r e h a b i a d e ser l i m i t a d o 

y r e l a t i v o : l i m i t a d o , p o r q u e el o r g a n i s m o n o es a d a p ­

t ab le i n d e f i n i d a m e n t e , s i n o h a s t a u n i n s t a n t e d a d o , 

q u e el reloj d e la n a t u r a l e z a s e ñ a l a c o n g r a n p r e c i ­

s ion r e l a t i v a , p o r q u e á p o c o q u e las c i r c u n s t a n c i a s 

ex t e r io r e s c a m b i a s e n , las v e n t a j a s a d q u i r i d a s p o r 

la a d a p t a c i ó n se v o l v e r í a n i n c o n v e n i e n t e s . A este 

p r o p ó s i t o c o n v i e n e r e c o r d a r u n o de los f e n ó m e n o s 

m á s c u r i o s o s de a d a p t a c i ó n , el d e la c e g u e r a d e los 

peces é insec tos q u e h a b i t a n c a v e r n a s ó pozos en q u e 

falta la l u z , y de c ie r tos m a m í f e r o s h o z a d o r e s y m i ­

n e r o s , e n t r e los c u a l e s ci ta D a r w i n al tuco-tuco, r o e ­

d o r de la A m é r i c a del S u r . Si p a r a el g é n e r o de v i d a 
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de estos a n i m a l e s n o es d a ñ o s a la fal ta de l p r e c i o s o 

s e n t i d o d e la v i s t a , y a c a s o p u e d e ser út i l si la a s i m i ­

l a c i ó n , d e s v i á n d o s e d e u n ó r g a n o o c i o s o , se c o n c e n ­

t r a en o t ro n e c e s a r i o , b i en se c o m p r e n d e q u e a q u í n o 

h a y p e r f e c c i o n a m i e n t o , s i n o su jec ión á la n e c e s i d a d , 

y t r a n s a c c i ó n c o n c i r c u n s t a n c i a s a n o r m a l e s : y si p o r 

acc iden te p e n e t r a s e la luz del sol e n las l o b r e g u e c e s 

en q u e m o r a n los a n i m a l e s c iegos , y a se deja e n t e n d e r 

c u a n in fe r io res se h a l l a r í a n p o r la m i s m a a d a p t a c i ó n . , 

G o m o el d a r w i n i s m o p o n e en la d i f e r enc i ac ión de los ; 

o r g a n i s m o s el p r o g r e s o y el p e r f e c c i o n a m i e n t o , n o j 

v a c i l a en c o n s i d e r a r p r o g r e s o la c e g u e r a d e los a n i - • 

m a l e s q u e se a d a p t a n a l m e d i o s o m b r í o q u e los r o d e a : 

d i s t i n to y m á s a l to c o n c e p t o p i e n s o q u e p u d i e r a fo r ­

m a r s e del p r o g r e s o . 

C o m p r o b a n d o la acc ión c o n s e r v a d o r a d e la a d a p ­

t a c i ó n a l m e d i o , p r e s e n t a M . de Q u a t r e f a g e s d o s h e ­

c h o s , o b s e r v a d o s en el b u e y y c e r d o e u r o p e o s , y f r u ­

to d e la i n f l uenc i a d e d o s c l i m a s d i s t i n t o s , el g lac ia l 

de los p á r a m o s y el a b r a s a d o r de las l l a n u r a s de M a ­

r i q u i t a y N e y b a . Bajo la a c c i ó n de l frió d e los p á r a ­

n los h a n a d q u i r i d o los p u e r c o s u n a espec ie d e l a n a , 

y bajo las del ca lo r de las l l a n u r a s , el b u e y n a c e m o n ­

d o y s in p e l o , ó c o m o d i cen en el p a í s , calongo. A h o ­

r a b i e n , el frió q u e h a d a d o l a n a á los p u e r c o s , n o se 

la q u i t a r á : el c a l o r q u e h a p e l a d o á los b u e y e s , n o les 

d e v o l v e r á sus c e r d a s . H é a q u í al medio c o n v e r t i d o en 

agen te de e s t a c i o n a m i e n t o . 

R e a l m e n t e , la a d a p t a c i ó n v i e n e á ser lo q u e se c o ­

noc ía an t e s p o r aclimatación, so lo q u e m á s a m p l i f i c a d o 

y me jo r e n t e n d i d o . T o d o o r g a n i s m o t i e n d e á c o n s e r ­

v a r s e y r e p r o d u c i r s e , y c u a n d o las i n f l uenc i a s e x t e ­

r i o r e s s o n ta les q u e le a t a c a n e n s u s c a r a c t e r e s , i n -
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m o l a estos p a r a a s e g u r a r suces ión y ex is tenc ia . Así 

o b r a la p l a n t a p o r i m p u l s o , el a n i m a l p o r ins t in to y 

p o r cá lcu lo el h o m b r e . E l a r b u s t o n a c i d o en el fondo 

de u n a c u e v a , s u b e a h i l á n d o s e h a s t a q u e logra p r e ­

s e n t a r á la luz su c o p a ; el g a n s o egipcio, t r a n s p o r t a d o 

á F r a n c i a , t r a s l a d a su época de i n c u b a c i ó n , y en 

vez d e h a c e r l a e n D i c i e m b r e , m e s t e m p l a d o e n E g i p ­

to y c r u d o en n u e s t r o s c l i m a s , la verifica en A b r i l , á 

fin de q u e los poUuelos ha l l en b e n i g n a t e m p e r a t u r a 

al r o m p e r el c a s c a r o n . N o significa esto q u e con d e ­

l i b e r a d o i n t e n t o se p r o p o n g a a d a p t a r s e el o r g a n i s m o , 

si n o q u e la ley m i s m a de la c o n s e r v a c i ó n le c o n d u c e 

á e l lo . P u e d e dec i r se , en s u m a , q u e la a d a p t a c i ó n , 

lejos de modi f ica r p a r a pe r fecc iona r , solo modif ica 

p a r a c o n s e r v a r : conc lus ión bien d ive r sa de la q u e 

sos t iene el t r a n s f o r m i s m o . 

E l h o m b r e es s in d u d a el o r g a n i s m o m á s a d a p t a ­

ble q u e exis te : n i n g u n a c o m a r c a del g l o b o , n i n g u n a 

inf luencia ex te r ior le v e n c e : la t i e r ra es su p a t r i m o ­

n i o , y la visi ta y h a b i t a en t o d a su ex t ens ión . P e r o 

al t r a t a r de la a d a p t a c i ó n h u m a n a , i m p o r t a t ene r en 

c u e n t a u n e l e m e n t o n u e v o , i n d e p e n d i e n t e de la o r g a ­

n izac ión : la in te l igencia . Digan lo q u e q u i e r a n los q u e 

se e m p e ñ a n en es tud ia r las r azas h u m a n a s c o m o se 

es tudia u n a r aza de conejos ó de m e r i n o s , el h o m b r e , 

ya se c u b r a con la l ib rea d e la c iv i l i zac ión , ya p in te 

e n sus d e s n u d a s c a r n e s los geroglíficos del s a lva j e , es 

s i e m p r e u n ser a p a r t e d e todos los d e m á s s e r e s , y los 

f e n ó m e n o s de su ac l ima t ac ión d e b e n a n d a r r e l a c i o ­

n a d o s con los med ios de subs i s tenc ia q u e le p r o p o r ­

c iona u n a r t e p rev i so r y r a c i o n a l . Del h o m b r e , en 

efecto, cabe decir q u e m á s q u e a d a p t a r s e á las i n ­

fluencias ex te r io res , las b u r l a con su i n d u s t r i a . N o 
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' Agassiz establecía, lo mismo que el profesor Schaafhausen, una relación entre 
lor*̂  1 ^'^^ humana y el de los monos superiores. Para entender el ningún va-
pj„ ue este enlace, basta recordar que en Sumatra, por ejemplo, isla en que según 

2 ^N^ P^'^senta el hombre color de orangutan, este no existe y sí el gibon negro, 
da '̂ ^^ notar que los peninsulares, tras de una estancia prolonga-
hijos' ™'-""''̂ " '̂ '̂  color y aun de fisonomía, y transmiten esta mudanza á sus 

vot '''̂ ''̂ '̂ '̂  mención la de lo ocurrido con los negros en el Brasil. Traíaseles escla-
no^t ^ f*̂  "'̂ '̂̂  "° P°*''^''^ aclimatarlos, pues morian como moscas en otoño. Mas 
<lab^ 1 'Conocerse que la exagerada mortandad se debia al cruel trato que les 

an los dueños de haciendas, al ver que en las Misiones de la Compañía de Jesús^ 
m^?"^ ''̂ ^ cuidaba amorosamente, no solo vlvian sino que aumentaban de un 
'"«^o prodigioso. 

TOMO y . i 5 

p o r eso h e m o s d e d e s c o n o c e r la acc ión de l m e d i o e n 

la f o r m a c i ó n é i n c r e m e n t o d e las r a z a s h u m a n a s : la 

a n t r o p o l o g i a n o lo c o n s i e n t e , p u e s n o s m u e s t r a las 

g r a n d e s d i fe renc ias q u e h o y d i s t i nguen á es tas r a z a s , 

hi jas t o d a s de u n m i s m o p a d r e , o r i g i n a r i a m e n t e h e r ­

m a n a s t o d a s . L o q u e m á s sa l t a á los ojos es la d i v e r ­

s idad de co lo re s , y esta es t a n m ú l t i p l e , q u e a ú n n o 

se h a n c o n t a d o t o d o s s u s m a t i c e s . E l c é l e b r e n a t u r a ­

lista Agass i z , c u y a s c o n c l u s i o n e s son t a n s a d s f a c t o -

r i a s , y c u y a t eo r í a de la C r e a c i ó n es t a n be l la e n o t r o s 

p u n t o s , cae en g raves e r r o r e s o r i g i n a d o s , á m i e n t e n ­

d e r , de n o h a b e r a d m i t i d o la g r a n in f luenc ia de la 

a d a p t a c i ó n e n el h o m b r e , y l lega h a s t a el e x t r e m o d e 

s e n t a r q u e «cada r a z a h u m a n a h a s ido c r e a d a s e p a ­

r a d a m e n t e , » s i e n d o u n o d e sus a r g u m e n t o s esa v a r i e ­

d a d de pieles * q u e t a n l u m i n o s a m e n t e e x p l i c a n las 

in f luenc ia s ex t e r io r e s ^. A l o c u p a r s e d e la a c l i m a t a ­

c ión h u m a n a , M . d e Q u a t r e f a g e s , c a m p e ó n v i g o r o s o 

del m o n o g e n i s m o , d e m u e s t r a c o n h e c h o s y o b s e r v a ­

c iones ^ la g r a n d e a d a p t a b i l i d a d de n u e s t r a o r g a n i z a ­

c ión , m e r c e d á la c u a l la especie se c o n s e r v a y p e r ­

p e t ú a á d e s p e c h o de la i n c l e m e n c i a de los c l i m a s y la 

p o b r e z a de las c o m a r c a s , ó l u c h a n d o c o n e n f e r m e d a ­

des espec ia les y o b s t á c u l o s d e t o d a c lase . 

© Biblioteca Nacional de España



V.i 

P o r el s u c i n t o e x a m e n de las leyes p r i n c i p a l e s en 

q u e se a p o y a la t eo r í a d e D a r w i n , se e c h a de v e r q u e , 

si n i n g u n a de el las fué i n v e n t a d a ó s u p u e s t a , t o d a s 

h a n s ido m á s ó m e n o s d i s l o c a d a s , t o r c i d a s ó i n t e r p r e ­

t a d a s ad libitum c o n f o r m e á las c o n s e c u e n c i a s q u e 

n e c e s i t a b a s a c a r el d a r w i n i s m o . E x a j e r a d a la varia­

bilidad h a s t a c o n v e r t i r l a en t r a s m u t a c i ó n y a n u l a r la 

espec ie , v is ta á la luz de i n f u n d a d o o p t i m i s m o la caía 

ó lucha por la existencia, y a j i g a n t a d a la selección 

q u e o r ig ina *, u n c i d a s m a l de su g r a d o á u n m i s m o 

y u g o la diferenciación y la carácteri^acionpermanente, 

y a t r i b u i d a s m i s i o n e s q u e n o c u m p l e n á la trasmisión 

hereditaria, atavismo y adaptación al medio,, f r anca 

t i e n e n los e v o l u c i o n i s t a s la s e n d a c o n t r a r i a á la e x ­

p e r i e n c i a y a l m é t o d o i n d u c t i v o , y e x p e d i t o el c a m i n o 

d e la h ipó t e s i s . Al p e r í o d o e n q u e a h o r a e n t r a m o s se 

ref iere e s p e c i a l m e n t e esta frase de l P a d r e S e c c h i : « T a n 

« a b s u r d o es a d m i t i r s e m e j a n t e s i d e a s , c o m o c ree r q u e 

» u n reloj p u e d a p o r sí m i s m o c a m b i a r s e en m á q u i n a 

» de v a p o r . » 

E s c o n d i c i ó n del e sp í r i t u h u m a n o n o c e ñ i r s e á r e ­

coger é i n v e n t a r i a r h e c h o s , s i n o a g r u p a r l o s con m á s 

ó m e n o s des t r eza en t o r n o de u n a t e o r í a , p a s a n d o así 

1 El mismo Darwin, despucs de haber dicho: «La selección natural pone A prue-
»ba la modificación más leve, la desecha si es mala, la conserva y aumenta si es bue-
»na; en esta labor silenciosa y continua es aprovechada toda ocasión de pcrfecciona-
»m'ento en las condiciones de vida orgánica del individuo;» reconoce la exajeracion 
y declara q le «en las ediciones anteriores del Origen de las especies, concedió de-
«masiada importancia á la selección natural y á la supervivencia del más apto « 
«He corregido, añade, ¡a quinta edición en lo tocante á este asunto, y limitado mis . 
«observaciones á las modificaciones adaptativas de la estructura del cuerpo.» 
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de la m u l t i p l i c i d a d á la u n i d a d : y si á este p r o c e d i ­
m i e n t o d e b e m o s m u c h a s y p r e c i o s a s luces c ient í f icas , 
t a m b i é n h a d a d o m a r g e n á b a s t a n t e s y e r r o s ; d í g a n l o 
G a l v a n i y G o e t h e con s u s s i s t emas de la e l ec t r i c idad 
a n i m a l y d e los c o l o r e s . M á s a m b i c i o s o s q u e n a d i e 
los f u n d a d o r e s de la e v o l u c i ó n y d e s c e n d e n c i a , n o s a ­
tisfechos con inves t iga r las leyes del d e s a r r o l l o o r g á ­
n i c o , ta l c u a l h o y se man i f i e s t a , p r e s u m e n d e s c o r r e r 
el ve lo q u e e s c o n d e el o r igen de los seres y el c o m i e n ­
zo d e la v i d a en el p l a n e t a . T o d o t r a n s f o r m i s t a , c u a l ­
q u i e r a q u e sea su matiz, t i ene p o r a r t i c u l o f u n d a m e n ­
tal q u e la ser ie de los o r g a n i s m o s se exp l i ca p o r e v o ­
luc iones d e lo in fe r io r á lo s u p e r i o r , de lo s i m p l e á lo 
c o m p u e s t o . As i d ice K a r l V o g t : « L o s d i s c í p u l o s de 
*E)arwin , y a ins i s t an p r i n c i p a l m e n t e en la se lecc ión 

" s e x u a l , y a e n la e m i g r a c i ó n sos t i enen u n á n i m e s 
*la tesis de q u e las fornyas a n t i g u a s y a c t u a l e s se h a -
*llan u n i d a s e n t r e si p o r l azcs de p a r e n t e s c o d i r e c t o , 
*y q u e las f o r m a s (léase especies) s o n t r a s f o r m a b l e s 
* u n a s en o t ras .» E s este p u e s u n t e r r e n o c o m ú n 
p a r a el d a r w i n i s m o ; p e r o desde s u s f r o n t e r a s se i n i ­
cia la d i s c o r d i a , y n o en a s u n t o b a l a d í , s ino e n el 
esencial d e c ó m o s u r g i ó la v i d a o r g á n i c a . 

P a r a D a r w i n q u e n o a d m i t e g e n e r a c i ó n e s p o n t á -
'^ea, d e s c i e n d e n los a n i m a l e s d e c u a t r o ó c inco fo r -
' ^ a s p r i m i t i v a s ; p a r a H a e c k e l q u e la a d m i t e , el p r o -
^organ i smo t e l ú r i c o , fué u n a m ó n e r a h o m o g é n e a , 
^ n a bo l i t a de p l a s m a *; y p a r a H u x l e y , a q u e l Ba-
^hybius Hceckelii, q u e a u n q u e e l e v a d o p o r la clasif i -

Q \ S'-'Pone Haeckel que flotando los átomos de los clem.entos organrtgenos, carbono, 
p 'Seno, hidrógeno y ázoe, llegaron á formarse en ellos u n o ó muchos núcleos, que 

Wn proceso semejante al de la cristalización atrajeron á si nuevas moléculas, y 
![/^^'""yen el primer individuo, especie de bollo sin forma alguna, al que Haeckel 

«ttia mónera. 
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1 G. CoMPAYRÉ. Le Danvinisme. 
2 F . BRL'NETIEHE: Le mouvement philosophique. 

cacion de Haecke l al r a n g o de t ipo del n u e v o r e i ­
n o de los p r o t i s t a s , n o es , al decir de K a r l Vogt , 
s ino «un p rec ip i t ado a m o r f o y ge la t inoso de sulfato 
»de ca i , p r o d u c i d o en el a g u a del m a r p o r u n exceso 
»de a lcohol .» A de specho de tan d ive rsos pa rece re s , 
h a y c o n f o r m i d a d , no solo en q u e u n o , ó á lo s u m o a l ­
g u n o s t roncos b a s t a r o n p a r a p r o d u c i r , m e d i a n t e u n a 
serie de evo luc iones y t r a n s f o r m a c i o n e s , la i n n ú m e r a 
v a r i e d a d de las f o rmas específ icas , s ino en q u e a n i ­
m a l e s y vegetales t i enen el m i s m o o r igen , y q u e u n a 
célula indef in ida es raíz del i n m e n s o á r b o l genea lóg i ­
co c u y o desa r ro l lo h a e n g e n d r a d o t resc ien tas ve in te 
mi l especies de p l a n t a s y sob re dos mi l lones de t ipos 
a n i m a l e s A s abe r : del p r i m e r esfuerzo de d i fe renc ia ­
c ión r e s u l t a r o n el vegetal p o r u n l a d o , el a n i m a l p o r 
o t r o , y el t raba jo p r i m e r o de c o n t i n u i d a d consoUdó la 
s e p a r a c i ó n , fijó la vaga é indecisa f o r m a , y a segu ró 
á la p l a n t a o r ig ina r i a la descendenc ia de t odas las 
p l a n t a s , al a n i m a l la de todos los a n i m a l e s . E n c u a n ­
to al m o d o de verif icarse las t r a s fo rmac iones , c reen 
u n o s q u e fué b r u s c o , y o t ros l en t í s imo . L o s p r i m e r o s , 
según M . de Qua t r e fages , a f i r m a n sin e m p a c h o q u e 
el a v e , p o r e j emplo , nac ió de p r o n t o del h u e v o de u n 
r e p t i l — b i e n c o m o en sent i r de J u v e n a l b r o t a b a n los 
h o m b r e s , al lá en la a u r o r a de las e d a d e s , del t ronco 
de u n rob le ó de u n m o n t ó n de a r c i l l a . — L o s s e g u n ­
d o s , a u n c u a n d o n o se e x i m e n del cargo q u e les d i r i ­
ge u n a g u d o crítico ^ de sal i r de todo géne ro de a p u ­
ros e n s a r t a n d o siglos y m á s siglos, K a l p a s y m á s K a l -
p a s , c o m o los b u d i s t a s ind ios , d a n n o obs t an t e m a ­
y o r co lor ido á la h ipótes i s , y son r e a l m e n t e los ú n i -
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' o, Schmidt.! 

eos á q u i e n e s v a n d i r ig idas las ob jec iones se r ias p u e s ­

tas h a s t a h o y á la t eo r í a d e la d e s c e n d e n c i a . 

R e s ú m e s e ésta en la f ó r m u l a s i g u i e n t e : «La o n t o ­

gen ia es la a b r e v i a t u r a y r epe t i c ión h i s tó r i ca de la fi­

logenia» Ontogenia—explicaremos el v o c a b l o c u y a 

i n v e n c i ó n se d e b e á H a e c k e l — e s la h i s t o r i a de las 

t r a s f o r m a c i o n e s q u e sufre el i n d i v i d u o , d e s d e u n p u n ­

to de p a r t i d a , el h u e v o , la cé lu la o v u l a r , h a s t a el e s ­

t a d o def in i t ivo q u e le c a r a c t e r i z a ; y filogenia, la h i s ­

to r ia genea lóg ica de las especies q u e se. v a n t r a s f o r ­

m a n d o u n a s e n o t r a s , á p a r t i r d e la l l a m a d a especie-

tronco, forma ancestral, h a s t a l legar á la espec ie ta l 

cua l h o y la c o n o c e m o s . Así la o n t o g e n i a de u n po l lo 

a b r a z a la f o r m a c i ó n del h u e v e c i l l o en el o v a r i o , su 

d e s a r r o l l o d e n t r o de la ga l l i na , s u i n c u b a c i ó n fue ra , 

y t e r m i n a en el i n s t a n t e en q u e el a v e r o m p e la e n ­

v o l t u r a d e la c a s c a r a y sa le á l uz ; y la filogenia se s u ­

p o n e q u e es u n a r e p r e s e n t a c i ó n en g r a n d e de lo q u e 

a q u í p r e s e n c i a m o s en p e q u e ñ o , s o l a m e n t e q u e en vez 

de se r u n i n d i v i d u o el q u e de l e s t a d o d e c é l u l a o v u l a r 

llega p o r u n a ser ie de m e t a m o r f o s i s al de p o l l o , es la 

espec ie . 

¿Y en q u é se a p o y a p r e s u n c i ó n t a n a v e n t u r a d a ? 

i Q u é d e r e c h o as is te á H a e c k e l p a r a f o r m u l a r en estos 

t é r m i n o s la ley b iogén ica f u n d a m e n t a l ? P o r q u e si b i en 

e^ factible el segu i r p a s o á p a s o , m i c r o s c o p i o en m a n o , 

los f e n ó m e n o s o n t o g é n i c o s — y c u a n d o d igo segu i r n o 

'^igo i n t e r p r e t a r , q u e y a fuera m á s a r d u o — ¿ q u é m e -

"^io h á b i l exis te p a r a c o m p r o b a r los d e la filogenia? 

L a p a l e o n t o l o g i a n o p r e s e n t a u n a p r u e b a en a p o y o de 

^a tesis de H a e c k e l ; en las c a p a s geológicas n o se h a l l a 
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I Haeckel supone que las moléculas de carbono desempeñaron el principal papel 
en e! desarrollo de los seres primitivos, convirtíendo así, según la demostración de 
Preyer, un efecto en causa, puesto que sou los organismos quienes originan e! 
carbono. ° 

n i n g ú n ser q u e c o r r e s p o n d a á u n a fase d e e v o l u c i ó n 

f i logénica. K a r l V o g t , t e s t i m o n i o n a d a s o s p e c h o s o 

p a r a el d a r w i n i s m o , es e n es ta y o t r a s m u c h a s c u e s ­

t iones t a n exp l íc i to , q u e h a b r e m o s de v a l e m o s d e sus 

r a c i o c i n i o s c u a n d o n o de s u s p a l a b r a s . 

S i e n d o v e r d a d q u e a s i s t imos al d e s a r r o l l o del i n d i ­

v i d u o , p e r o q u e n a d a h e m o s v is to de l de la espec ie , 

es e v i d e n t e q u e H a e c k e l , a l a f i r m a r q u e el p r i m e r o es 

a b r e v i a t u r a del s e g u n d o , exp l i ca lo c o n o c i d o p o r lo 

i g n o r a d o , pro.ceder funes to p a r a el a d e l a n t a m i e n t o de 

la c i enc ia . M a s H a c k e l n o se p a r a e n b a r r a s , y á fal ta 

de d a t o s q u e el p a s a d o se n iega á s u m i n i s t r a r l e , a c u d e 

a las l ib res d e d u c c i o n e s b a s a d a s en el p r e s e n t e de la 

e m b r i o g e n i a . Y c o m o q u i e r a q u e a ú n en es ta f o r m a 

los h e c h o s n o se p l e g a n á la t eo r í a ; c o m o o c u r r e q u e , 

p o r e j e m p l o , la o n t o g e n i a de los m a m í f e r o s n o se 

a m o l d a á a t r a v e s a r las fases q u e de a n t e m a n o se le 

t r a z a n , v e r b i g r a c i a la de gástrula, a p e l a a l r e c u r s o de 

d e c l a r a r q u e a q u e l l a o n t o g e n i a h a s ido fals if icada, 

d e s v i a d a de su d i r ecc ión n o r m a l p o r u n a causa desco­

nocida. L o c u a l c o m e n t a Vogt d i c i e n d o : « B i e n c ó m o -

»do es el s i s t e m a : l á s t i m a q u e la cosa se q u e d e t an 

« o s c u r a c o m o an tes .» 

H e n o m b r a d o la fase gástrula, y d i r é d o s p a l a b r a s 

de e l l a , p u e s t o q u e es , en u n i o n de ,1a teoria del car­

bono \ m u e s t r a c a b a l de la r i q u e z a de fan tas ía de 

H a e c k e l , y de lo p o c o q u e h a m e n e s t e r p a r a d e d u c i r 

u n a ley b iogén ica . R e c i b e el n o m b r e d e gástrula u n a 

l a r v a de espon ja c a l cá r ea al a t r a v e s a r u n p e r í o d o 
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d a d o de su de sa r ro l l o . «El a n i m a l r e p r e s e n t a u n s a -

»co, ó si se q u i e r e ' u n e s t ó m a g o , p r o v i s t o d e u n a a b e r -

» íura b u c a l . L a parecí está f o r m a d a de dos capas de 

«células; la capa exter ior cons ta de cé lulas c i l i adas , es 

«decir , p rov i s t a s c ada c u a l de u n a larga pes t aña .» Y 

hé a q u í q u e esta fase c o m i e n z a , s egún Haecke l , á c o m ­

p r o b a r s e n o solo en los pó l ipos y m e d u s a s , s ino en 

los e q u i n o d e r m o s , h o l o t u r i a s , ságitas y a s c i d i a s : fa l ­

t aba h a l l a r l a en los v e r t e b r a d o s p a r a q u e pud iese v a ­

ler c o m o t e s t imon io del p a r e n t e s c o d i rec to de t o d a s 

las f o r m a s en su o r igen , y u n n a t u r a l i s t a r u s o , K o w a -

Icwsky, la e n c u e n t r a en u n a especie d e pez , el am-

phioscus, q u e los evo luc ion i s tas c o n s i d e r a n c o m o el 

v e r t e b r a d o m á s infer ior c o n o c i d o . E l r e t r a to q u e d i ­

buja S c h m i d t de este a n i m a l i l l o , q u e se h a l l a en las 

p layas al bajar la m a r e a , es l i son je ro , p u e s si b ien n o 

le concede seña l de m i e m b r o s , n i c e r e b r o , n i ó r g a n o s 

de los sen t idos , y ni a ú n se a t reve á l l a m a r l e p e z , á 

c a u s a de lo senci l lo de su e s t r u c t u r a , en c a m b i o le do t a 

de u n co razón u t r i c u l a r y de u n a c u e r d a d o r s a l , á la 

q u e Haecke l , t odav í a m á s g e n e r o s o , agrega ojos y r i -

i'^oncs r u d i m e n t a r i o s . P e r o p a r e c e q u e e x a m i n a n d o 

lí>ien al q u e Vogt n o m b r a con s o r n a venerable ant-

phioscus, ni h a y tales r í ñ o n e s , ni los ojos son s ino u n a 

ag lomerac ión de p i g m e n t o n e g r o , ni existe el co r azón 

u t r i c u l a r , n i el s u s o d i c h o an ima l i l l o es v e r t e b r a d o s i -

9.uiera. De sue r t e q u e y a p i e rde su v a l o r el ha l lazgo 

de la fase gás t ru i a : si d a m o s créci to á Vogt , t a m p o c o 

cs cosa m u y fácil de e n t e n d e r la célebre fase. « C u a n -

»do oigo, d i c e , q u e l l a m a n gástruia, y a á u n a for-

»nia p r o d u c i d a p o r i n v a g i n a c i ó n de p a r t e d e la s u -

"per í ic ie , y a á o t r a q u e n a c e p o r c r ec imien to d e u n a 

*capa e x t e r n a en t o r n o de u n a m a s a i n t e r n a só l ida . 
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I Para probar la justicia de este cargo, no sabré encarecer bastante la lectura de 
L'Origine de l'hommc, de Karl Vogt: la circunstancia de ser este trabajo obra de un 
transformista, y transformista renombrado por sus conocimientos, da terrible fuer­
za á las acusaciones que dirige principalmente á Haeckel. Entre otras cosas le im­
puta la clasificación enteramente arbitraria del amphioxus, correspondiente al di­
seño caprichoso del prototipo ;ideal del vertebrado. Hay quizá malquerencia hacia 
Haeckel en el profesor de Ginebra; pero sus objeciones no pierden por eso el valor 
de la lógica que las dictó. 

»ya á u n a t e r c e r a c u y o or igen es el c r e c i m i e n t o d e 

))una c a p a p r eex i s t en t e y q u e n o se a h o n d a j a m á s , 

»s ino q u e se c i e r r a s o l d á n d o s e m e a s a l t a n t e n t a -

»ciones de re leer u n c a p í t u l o de lógica.» 

S e g ú n la t eo r í a e v o l u c i o n i s t a , así el amphioxus y a 

desc r i to c o m o la ascidia, especie de m o l u s c o i d e , r e ­

p r e s e n t a n dos a n t i g u o s t r o n c o s , los c o r d o n i a n o s y los 

a c r a n i o t a s , en tes de r a z ó n , p u e s t o q u e e n n i n g u n a 

p a r t e se e n c u e n t r a de el los la m á s m í n i m a s e ñ a l , y 

q u e S c h m i d t conf iesa q u e fué n e c e s a r i o i m a g i n a r l o s , 

p e r o q u e , q u i m é r i c o s y t o d o , t i enen el h o n o r d e figu­

r a r c o m o p r o g e n i t o r e s de los v e r t e b r a d o s , y p o r e n d e 

del h o m b r e . A i m i t a c i ó n de las h a d a s q u e en los 

c u e n t o s i n g e n u o s de la n iñez as i s ten al b a u t i z o de u n 

p r í n c i p e y le d o t a n c a d a u n a de u n a i n e s t i m a b l e 

p r e n d a , l e g á r o n n o s es tos fan tás t icos a b u e l o s , c u á l la 

c o l u m n a v e r t e b r a l , c u á l la m é d u l a e s p i n a l y el c e r e ­

b r o N o p i e n s o q u e exis ta r e p r o c h e m á s g r a v e p a r a 

u n a t eo r í a c ient í f ica , en u n siglo q u e se jac ta de m a n ­

t e n e r á las c ienc ias físicas en el t e r r e n o r i g o r o s a m e n ­

te e x p e r i m e n t a l , q u e el p a r t i r de g r a t u i t o s s u p u e s ­

tos 

N o m e n o s infeliz q u e en esta e m p r e s a de e n l a z a r 

el a m p h i o x u s y la asc id ia c o n los v e r t e b r a d o s , es el 

t r a n s f o r m i s m o a l b u s c a r an i l l o s q u e r e ú n a n los m a m í ­

feros e x t i n g u i d o s con los a c t u a l e s . N i u n a h u e l l a , n i 

u n a f o r m a i n t e r m e d i a r i a , n i u n despo jo fósil e n c u e n -
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t r a n ; en ello c o n v i e n e S c h m i d t , a ñ a d i e n d o q u e los 

a n t e p a s a d o s de los mamí fe ro s ca recen de r e p r e s e n ­

tan tes en n i n g u n o de los ó r d e n e s ac tua les . «De s u e r -

»te , c o n t i n ú a , q u e el t r o n c o en q u e a g r u p a m o s los 

«mamífe ros fósiles y los c o n t e m p o r á n e o s , e n c i e r r a 

«faltas cons ide rab le s , y de scansa en g r a n p a r t e sob re 

«hipótesis .» S i e m p r e la h ipó tes i s . Si les decís q u e la 

época c r e t á c e a , q u e n o enc i e r r a la m e n o r s eña l de 

m a m í f e r o s , a b r e u n parén tes i s j igantesco en t r e las 

series ju rá s i cas y t e rc ia r ias os c o n t e s t a r á n : n o i m p o r ­

ta; r e l l e n a r á n el h u e c o va l i éndose de exped ien tes c o ­

m o el de H a e c k e l , q u e d e s p u é s de forjar á su p lace r 

u n o s an f ib io s , a ñ a d e : «La exis tencia de esta fo rma 

«está probada po r la neces idad de u n t ipo i n t e r m e -

« d i a r i o en t r e los g r a d o s i3 y i5 de la serie;» ó b ien 

a l e g a r á n con D a r w i n q u e las f a u n a s y floras e x t i n g u i ­

das n o h a n de jado r a s t r o s ; q u e los con t inen tes s u ­

merg idos s e p u l t a r o n qu izás en el O c é a n o los t e s t i m o ­

nios favorab les á la e v o l u c i ó n , y finalmente., q u e la 

m i s m a ca renc ia de d o c u m e n t o s pos i t ivos a u t o r i z a la 

teor ía . 

EMILIA PARDO BAZAN. 

[Se continuará.] 
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R E F L E X I O N E S C I E N T Í F I C A S 

C O N T R A E L D A R W I N I S M O 

V I . 

N o s a c e r c a m o s ya á la p i e d r a de e s c á n d a l o del 

d a r w i n i s m o : al or igen del h o m b r e . H a b r e m o s a q u í 

de ha l l a r u n te r r i to r io n u e v o , y s e r á n las objec iones 

o t ra s y m u y m á s c o m p l i c a d a s : p o r q u e , r e p i t á m o s l o , el 

h o m b r e es u n ser específ icamente u n o , c o m p u e s t o de 

c u e r p o o r g a n i z a d o y a l m a r a c i o n a l , y a s p i r a r á e s t u ­

d ia r le con solo el aux i l io de las c iencias físicas, e q u i ­

v a l d r í a á juzgar de u n l ib ro e x a m i n a n d o d e t e n i d a ­

m e n t e la p a s t a , el pape l y el t ipo de le t ra , p e r o o m i ­

t i endo leer le . Y a h o r a es c u a n d o v i ene bien cons ig ­

n a r la dec l a r ac ión de H e r b e r t S p e n c e r , q u e a n u n c i a ­

m o s al p r inc ip io de este t r aba jo : «El esp í r i tu s igue 

«s iendo p a r a noso t ros u n a cosa n o e m p a r e n t a d a con 

)>todaslas r e s t an te s ; y de la c iencia q u e invest iga las 

»leyes de esta cosa , n o h a y p a s o , n o h a y t r a n s i c i ó n 

«g radua l á las q u e d e s c u b r e n las de las o t ras .» 

E n efecto, si b ien h e m o s vis to q u e el t r a n s f o r m i s m o 

dis ta m u c h o de h a l l a r só l ido c imien to en las m i s m a s 

c iencias n a t u r a l e s , c u y o m é t o d o d e s d e ñ a y c u y a s i n ­

d icac iones desa t i ende ; si bien le h a l l a m o s c o m p e l i d o , 
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p o r falta de p r u e b a s q u e lo a p o y e n , á exp l ica r , m e ­

d i a n t e el t r a n s c u r s o del t i empo lo q u e no p u e d e m e ­

d ian t e la r a z ó n , y á va le r se de leves ana log ías p a r a 

so lda r en t re sí las d i spersas ser ies ; si bien h e m o s r e ­

conoc ido q u e , a b u s a n d o de los de r echos del n a t u r a ­

lista teór ico , d i s e ñ a n los m á s ac red i t ados c a m p e o n e s 

de la evo luc ión a r b i t r a r i o s p ro to t ipos y á rbo l e s , é 

i m a g i n a n n u n c a vistos t r o n c o s ; s i , en u n a p a l a b r a , 

a u n sin sal ir de los d o m i n i o s de la n a t u r a l e z a , es la 

teor ía de D a r w i n insuficiente é i n d e m o s t r a b l e , ¿qué 

d i r e m o s de sus fallos en lo t ocan t e al esp í r i tu y la i n ­

tel igencia del h o m b r e ? A q u í , a q u í es en d o n d e los 

d a r w i n i s t a s in t r ép idos s a c u d e n pa lo de ciego, y los 

reflexivos vac i l an , y t rop i ezan , y a n d a n c o m o t e n ­

t a n d o el c a m i n o , y los r a z o n a d o r e s sue len confesarse ' 

venc idos y a r r o j a r con despecho el inút i l i n s t r u m e n t o 

del s i s tema. ¡ T a l y tan g rave es la compl i cac ión q u e 

surge de r epen te an t e los p a r t i d a r i o s del m o n i s m o , 

c u a n d o d a n con la d u a l i d a d del c u e r p o y el a l m a ! 

D o b l e es p u e s la faz del p r o b l e m a , y a u n p o r eso 

cl t r a n s f o r m i s m o d o b l a su o s c u r i d a d al cons ide r a r l e . 

Desde l uego , y d a d o ya el b r i n c o , — s i b ien con la poca 

l impieza q u e s a b e m o s — d e los i n v e r t e b r a d o s á los 

v e r t e b r a d o s , t r á tase de a scende r g r a d u a l m e n t e has t a 

la h u m a n i d a d , e n l a z a n d o con ella á los a n i m a l e s s u ­

pe r io res : á c u y o fin se insiste en las s imi l i tudes a n a ­

tómicas del h o m b r e y los m o n o s a n t r o p o m o r f o s , af i r ­

m a n d o , c o m o S c h m i d t , q u e «la c o n c o r d a n c i a de la 

best ia y el h o m b r e deja poco q u e desear á la teor ía de 

la descendenc ia .» P e r o no h a y q u e d a r fé comple t a á 

esta a f i r m a c i ó n , t oda vez q u e H u x l e y , t r ans fo rmis t a 

c o m o el q u e m á s , la d e s m i e n t e . N o solo n o exis te , 

en su c o n c e p t o , tal semejanza e s t r u c t u r a l a n a t ó m i c a , 
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j '.Du ChaiUu. 

sino que, al contrario, cada hueso de gorilla lleva-
indelebles señales que lo distinguen del hueso huma­
no correspondiente. Ni menos existe similitud de or­
ganización: el mono es un trepador, sus patas y sus 
brazos responden al fin de la vida arborical, al paso 
que el pié está dispuesto para la marcha vertical en 
el hombre, como su glotis para el lenguaje articulado 
y su mano para las artes. Y si la disposición interna 
no permite confundir al cuadrumano con el bípedo 
racional, ¿qué se dirá de la externa? Ese gorilla, tan 
lisonjeramente retratado por un viajero de imagina­
ción lozana no es sino un monazo robusto, formi­
dable y horrendo, que corre á cuatro patas con ayuda 
de sus larguísimos brazos; que carece de cuello, que 
tiene las mandíbulas extraordinariamente salientes, y 
la faz innoble y torva: y es tal en suma su facha, 
que ninguno que posea el sentido del arte y haya 
admirado en las grandes concepciones de la plástica 
la gallarda apostura, la armonía exquisita de las lí­
neas que se conciertan en el cuerpo humano,—aun 
atendiendo solo á la forma y dejando á un lado la 
expresión que lo sublima,—creerá que exista árbol 
cuyas ramas gemelas sean por un lado una pareja de 
gorillas, por otro el Apolo Belvedere y la Diana del 
Louvre. 

Porque eso sí, la teoría de la evolución no hace,' al 
hombre descendiente directo de ninguna raza de mo­
nos antropomorfos actualmente vivos, sino su primo 
hermano, es decir, supone á la humanidad y á los 
antropoides brotes de un mismo tronco. En esta co­
mo en tantas otras materias, apela el transformismo 
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á la i m a g i n a c i ó n , á los a ñ o s t r a n s c u r r i d o s y á las 

e x t i n g u i d a s espec ies , y dice p o r b o c a de H a e c k e l : «La 

» h u m a n i d a d es u n r a r a ú s c u l o del g r u p o de los c a t a r ­

ía r i n i a n o s , se h a d e s e n v u e l t o en el a n t i g u o m u n d o , y 

« p r o v i e n e de m o n o s de este g r u p o , m u c h o t i e m p o h á 

» d e s a p a r e c i d o s . » C o n s e c u e n c i a : si el h o m b r e n o v i e ­

n e d e los a c t u a l e s a n t r o p o i d e s ó c a t a r r i n i a n o s s in 

c o l a , — o r a n g u t a n , gor i l l a , c h i m p a n z é — c u a n d o m e n o s 

v e e n el los s u s p a r i e n t e s m á s p r ó x i m o s , y t o d o s d e s ­

c i e n d e n de u n c o m ú n p r o g e n i t o r . S o l a m e n t e q u e 

H a e c k e l co loca e n t r e el h o m b r e y los m o n o s m á s s u ­

p e r i o r e s , u n a n t e p a s a d o q u e , d e s t a c á n d o s e de la ra íz 

de los c a t a r r i n i a n o s s in co la , r e s p o n d e al g r a d o 21 de 

las ve in t i dós e v o l u c i o n e s q u e se ver i f i can desde la 

moliera amorfa h a s t a el hombre lociia{. A tal ser i n ­
t e r m e d i a r i o r e t r a t a H a e c k e l en lo m o r a l , n e g á n d o l e 

d e s a r r o l l o de i n t d i g e n c i a , conc i enc i a p r o p i a y p a l a ­

b r a a r t i c u l a d a , y D a r w i n en lo físico, d e s c r i b i é n d o l e 

c o m o s igue : «Los p r i m e r o s a n t e p a s a d o s del h o m b r e 

«es taban s in d u d a c u b i e r t o s de be l lo ; su s ore jas e r a n 

«movib les y p u n t i a g u d a s ; t e n i a n cola p r o v i s t a s de 

« m ú s c u l o s p r o p i o s . A s i m i s m o se h a l l a b a n sus m i e m -

»bros y c u e r p o s o m e t i d o s á la acc ión de n u m e r o s o s 

« m ú s c u l o s , q u e h o y n o se v e n s i n o a c c i d e n t a l m e n t e 

« e n e i h o m b r e , y son t o d a v í a n o r m a l e s en los c u a -

« d r u m a n o s . L a a r t e r i a y el n e r v i o de l h ú m e r o p a s a -

« b a n p o r u n agu je ro s u p r a c o n d i l ó i d e o E l p i é , á 

«juzgar p o r el e s t a d o de l d e d o g o r d o en el feto, d e b i a 

«ser e n t o n c e s p r e h e n s i l , y n u e s t r o s a n t e p a s a d o s a c o s -

« t u m b r a b a n s in d u d a v i v i r s o b r e los á r b o l e s en a l -

«gun pa í s ca l i en te c u b i e r t o de b o s q u e s . L o s m a c h o s 

« ten ian g r a n d e s d i en t e s c a n i n o s q u e les s e r v í a n de 

« a r m a s fo rmidab l e s , » W a l l a c e , q u e t a m b i é n r a s g u e ó 
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su m o d e l o de a n t e p a s a d o p i t e c o i d e , es m á s b e n i g ­

n o , lo p r e s e n t a c o m o u n boce to m a t e r n a l del h o m ­

b r e , s in in te l igenc ia , p e r o s in co la y v i v i e n d o e n m a ­

n a d a s . C o n a ñ a d i r q u e en t o d o el g lobo n o se e n ­

c u e n t r a r a s t r o , despo jo ó ind ic io de este se r , n o m e ­

nos s o ñ a d o q u e el h ipógr i fo , el c e n t a u r o y la q u i m e ­

r a , s o b r a r á c u a l q u i e r c o m e n t a r i o . A m u c h o s y m u y 

jocosos l l eva d a d o l u g a r ! p e r o en v e r d a d q u e m á s es 

a s u n t o de d o l o r q u e de r i s a , el q u e h o m b r e s i n f l u ­

yen t e s en el m o v i m i e n t o de las c ienc ias n a t u r a l e s , 

c o m o D a r w i n , W a l l a c e y H a e c k e l , n o m e d i t e n me jo r 

a n t e s de d a r r i e n d a sue l t a á la f an t a s í a . 

A u n a d m i t i e n d o las p r e m i s a s del d a r w i n i s m o , n o 

q u e d a l e g i t i m a d a la c o n s e c u e n c i a r e l a t i v a a l o r igen 

de l h o m b r e ; lejos de e so , d e m u e s t r a M . d e Q u a t r e f a ­

ges q u e r e s u l t a i n a c e p t a b l e . P o r q u e si m e d i a n t e la 

ley de c a r a c t e r i z a c i ó n p e r m a n e n t e , — b a s e de la e v o ­

l u c i ó n , — d o s t ipos d i v e r s o s p u e d e n d e s c e n d e r de u n 

a n t e p a s a d o c o m ú n n o c a r a c t e r i z a d o t o d a v í a , p e r o 

n u n c a el u n o del o t r o , s i e n d o el h o m b r e n e c e s a r i a ­

m e n t e a n d a d o r é i m p e r i o s a m e n t e t r e p a d o r el m o n o , 

es i m p o s i b l e q u e a m b o s d e s c i e n d a n d e u n m i s m o p r o ­

gen i to r s i m i a m e n t e c a r a c t e r i z a d o . Vogt c o n v i e n e en 

esta i m p o s i b i l i d a d . D e s u e r t e , q u e p a r a h a l l a r r a m a 

a n i m a l de q u e p u d i e s e ser r e t o ñ o el h o m b r e , fue ra 

p rec i so r e t r o c e d e r en la ser ie e v o l u t i v a m á s a l l á d e 

t o d a espec ie de m o n o s , y l legar h a s t a los didelfos. 

A h o r a b i e n , a ñ a d e M . de Q u a t r e f a g e s : — « d e l h o m b r e 

«al k a n g a r ú , n o m e p a r e c e floja la, d i s t a n c i a , y c o m o 

« q u i e r a q u e ni la n a t u r a l e z a v i v a ni los res tos fósiles 

»de a n i m a l e s e x t i n g u i d o s , s u m i n i s t r a n los t ipos q u e 

« d e b i e r a n , c u a n d o m e n o s j a l o n a r l a si H a e c k e l 

«qu ie re l l e n a r el a b i s m o e n t r e los m a r s u p i a l e s y el 
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« h o m b r e , t e n d r á q u e a d m i t i r cuatro grupos interme-

^diarios desconocidos en vez d e u n o . ¿Los a d m i t i r á ? 

» N o nos toca r e s p o n d e r *.» 

Si f a k a n t o t a l m e n t e al d a r w i n i s m o las f o r m a s i n ­

t e r m e d i a r i a s q u e p u d i e r a n a u t o r i z a r , en lo físico se 

e n t i e n d e , la t r a n s i c i ó n del a n i m a l al h o m b r e , t a m p o ­

co los h u e s o s h u m a n o s de m á s r e m o t a fecha q u e h a n 

s ido h a l l a d o s y figuran en los m u s e o s y co lecc iones , 

ofrecen ni el m á s leve s igno de e x t r u c t u r a bes t i a l . E n 

las e d a d e s o s c u r a s , lo m i s m o q u e en los b r i l l a n t e s p e ­

r í o d o s h i s t ó r i cos , el h o m b r e a p a r e c e i dén t i co á sí m i s ­

m o , y la d i s t a n c i a q u e del a n i m a l le s e p a r a , n o m e n ­

g u a u n a l í nea . E l c r á n e o h u m a n o h a l l a d o en el v a l l e 

de N e a n d e r , y r e c o n o c i d o c o m o p e r t e n e c i e n t e á la r a ­

za m á s a n t i g u a de E u r o p a , la de C a n s t a d í , p r e s e n t a 

c ier tos de ta l les d e c o n f o r m a c i ó n , a n á l o g o s , s egún 

M . B r o c a ^, á los q u e h o y se n o t a n en a u s t r a l i a n o s y 

e s q u i m a l e s , q u e regoc i j a ron m u c h o á los p a r t i d a r i o s 

del o r igen a n i m a l del h o m b r e , de los c u a l e s a l g u n o 

llegó á dec i r q u e el ta l c r á n e o «ofrecía u n t ipo t a n i n -

»fer ior , q u e n o t en ía s e m e j a n t e e n t r e las r a z a s c o n -

« t e m p o r á n e a s m á s g ro se r a s q u e r e c o r d a b a la b e s -

))tia y el mono-" : p e r o d e s p u é s de u n e x a m e n m á s 

d e s a p a s i o n a d o y m a d u r o , e n c o n t r ó s e q u e a q u e l l a c o n ­

figuración n o s o l a m e n t e n o e n v u e l v e i n f e r i o r i d a d , s i n o 

q u e la p o s e y e r o n , en é p o c a s b i en r e c i e n t e s , p e r s o n a s 

d i s t i n g u i d a s p o r su v a l o r , v i r t u d é in te l igenc ia . E n t r e 

es tas n o m b r a Q u a t r e f a g e s á K a y L i k k e , h á b i l pol í t ico 

1 En la imposibilidad de reproducir aquí otras übjeciones, no menos razonadas 
y graves, con que M. de Quatrefages combate y rechaza el supuesto origen animal 
del hombre, recomendaremos la lectura de su interesante obra L'Espece hiimaine, 
donde las expone largamente. 

2 «Les races fossiles de l'Europe occidentale.» 
? L. Buchner: «Kraft und Stoff • 
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d i n a m a r q u é s , á R o b e r t o B r u c i o , el h é r o e l e g e n d a r i o 

de E s c o c i a , y á S a n M a n s u y , ob i spo de T o u l ; y K a r l 

Vog t i n c l u y e en la l is ta á u n a m i g o s u y o , el d o c t o r 

E m m a y e r , a f a m a d o m é d i c o . 

W a l l a c e conf iesa , p o r su p a r t e , q u e p a r a que t u v i e ­

se co lo r de v e r d a d la t eo r í a de la e v o l u c i ó n , d e b i e r a 

el c e r e b r o h u m a n o ir g a n a n d o e n d e s a r r o l l o á m e d i ­

d a q u e las soc i edades a d e l a n t a n y se cu l t i va la i n t e l i ­

genc ia : m a s q u e , lejos de eso , los c r á n e o s p r i m i t i v o s 

r ecog idos en las g r u t a s d e E n g i s y C r o - M a g n o n , n o 

son e n n a d a in fe r io res á los a c t u a l e s . C o n f í r m a l o H u s -

cley, r e c o n o c i e n d o q u e el c r á n e o de E n g i s as í p u d o 

c o n t e n e r el c e r e b r o de u n sa lva je , c o m o el d e u n filó­

sofo, y q u e en c u a n t o a l de C r o - M a g n o n , h a s t a t i ene 

d e s e n v o l v i m i e n t o y f o r m a s u p e r i o r á la de la m a y o r í a 

de los q u e h o y o b s e r v a m o s en e u r o p e o s c iv i l i zados . 

S e g ú n p a r e c e n o h a y en él p r o g n a t i s m o a l g u n o , y es 

t a n per fec to c o m o t o d o s los de a q u e l l a se lec ta r a z a 

q u e M . d e Q u a t r e f a g e s nos p i n t a a n c h a de f r en te , c o r ­

v a de n a r i z , a l t a d e e s t a t u r a , p o d e r o s a de m ú s c u l o s y 

a t l è t i c a m e n t e be l la en s u m a . H é a q u í p u e s u n a r a z a 

q u e se r e m o n t a á la m á s a l t a a n t i g ü e d a d , y q u e s i n 

e m b a r g o se a c e r c a t a n p o c o al a n i m a l c o m o c u a l ­

q u i e r a de las q u e h o y e m p u ñ a n el ce t ro de la i n t e l i ­

genc i a . 

A c a s o se n o s d i r á : ¿á q u é ins is t i r t a n t o en d e m o s ­

t r a r q u e el h o m b r e n o p u e d e f í s i camente ser e q u i ­

p a r a d o á la bestia? L i n n e o , Buffon y C u v i e r , q u e n o 

s e r i a n n u n c a t r a n s f o r m i s t a s , n o e s c r u p u l i z a r o n en 

clasif icar a l h o m b r e c o m o u n v e r t e b r a d o c u a l q u i e r a , 

e n t e n d i e n d o q u e con ello n o se a t e n t a b a en lo m á s m í ­

n i m o á la d i g n i d a d espec ia l h u m a n a , f u n d a d a en a t r i ­

b u t o s i n d e p e n d i e n t e s de la e s t r u c t u r a c o r p ó r e a . — C i e r -
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! Si bien empleamos esta frase, no omitimos la restricción que imponen las dutias 
que aún reinan, sobre si hubo rigorosamente una edad de piedra. 

to es , pe ro t oda vez q u e las ana log ías de c o n f o r m a ­

ción s i rven de as ide ro al d a r w i n i s m o , e ra i n d i s p e n s a ­

ble i n d i c a r , con a y u d a de tes t imonios i m p a r c i a l e s , las 

exagerac iones é inexac t i tudes q u e a u n en esa m a t e r i a 

o r ig ina el e m p e ñ o de en l aza r á t o d a costa al h o m b r e 

con las razas a n i m a l e s . 

Así c o m o las- o s a m e n t a s y c r áneos pe r tenec ien tes á 

edades m á s a p a r t a d a s , m u e s t r a n q u e el h o m b r e fué 

desde u n p r inc ip io d u e ñ o de su o rgan izac ión a c t u a l , 

así los vestigios de sus o b r a s y los m o n u m e n t o s r e v e ­

l adores de sus c o s t u m b r e s nos le p r e s e n t a n en el goce 

de todas las facul tades y ap t i t udes de q u e h o y d i s f ru ­

t a , y á c u y o e m p l e o d e b e sus a d e l a n t o s y c o n q u i s t a s . 

L a s capas geológicas q u e e n c i e r r a n res tos h u m a n o s , 

a r c h i v a r o n t a m b i é n los prec iosos despojos de la i n d u s ­

t r i a , el a r te y la intel igencia del h o m b r e . Recog idos 

con loab le celo p o r los a n t r o p ó l o g o s , cons t i t uyen e s ­

tos despojos el b l a són de la h u m a n i d a d . Grac i a s á 

el los, lejos de a p a r e c é r s e n o s nues t ro s an tecesores s u ­

m i d o s en la abyecc ión y el e m b r u t e c i m i e n t o y h a b i ­

t a n d o en los á r b o l e s , les v e m o s a c o m p a ñ a d o s s i e m ­

pre de las p r u e b a s de su d o m i n i o sobre la n a t u r a l e ­

za , y cond ic ión r a c i o n a l . E n las g r u t a s , v i v i e n d a s y 

sepu lc ros de las edades de la p i ed ra t a l l ada y p u l i ­

m e n t a d a , del b r o n c e y del h i e r r o , se h a seguido p a s o 

á p a s o el florecimiento de u n a r t e , n o grose ro y e le ­

m e n t a l , s ino r i co , e legante y c o m p l i c a d o . C u a n d o 

i gno ran t e del u so del h i e r r o ^,pnus qiiam ferri cagni-

tus usus, se rv íase el h o m b r e de u tens i l ios y a r rnas 

de s í lex, no e ra p o r eso m e n o s dies t ro y m a ñ o s o , ni 
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I V. G. de Mortillet: L'Art dans les temps géologiques: de Quatrefages: «L'éspéce 
humaine...—«Rapport sur les progrés de I-anthropologie.»—Broca: «Les races fossi­
les,., etc. 

m e n o s v a r i a s sus o b r a s . P r o d u c í a g r a b a d o s en h u e ­

co , bajos r e h e v e s , e s c u l t u r a s e n t e r a s : e m p l e a b a c o m o 

m a t e r i a l e s la p i e d r a , el ma r f i l , los d i e n t e s , los h u e s o s , 

las a s t a s d e r e n o y c i e r v o , la m a d e r a . D i b u j a b a figu­

r a s d e a n i m a l e s , así a i s l a d o s c o m o en d r a m á t i c o g r u ­

p o , en q u e y a l u c h a n dos r e n o s , c o m o p e r s i g u e á 

o t r o u n c a z a d o r , ó y a c e v e n c i d o u n m o n s t r u o m a r i ­

n o . R e p r o d u c í a fielmente flores, r a m a s , r ep t i l e s , a v e s , 

p e c e s , y t a l c u a l i m a g e n d e m u j e r , r e s u l t a n d o con 

f recuenc ia q u e el p a r a s i e m p r e i ncógn i to a r t i s t a n o s 

h a l egado u n a o b r a m a e s t r a d e v e r d a d y s e n t i m i e n t o , 

—tes t igo los m a n g o s de p u ñ a l l a b r a d o s en m a r f i l , 

q u e p u d i e r a n s e rv i r d e m o d e l o a u n e s c u l t o r d e n u e s ­

t ros d i a s ^. M . F e r r y h a c o m p r o b a d o q u e en las a r m a s 

a r r o j a d i z a s d e a q u e l l a é p o c a , el p e s o , el á n g u l o d e 

a b e r t u r a , la f o r m a g e n e r a l , se h a l l a n h á b i l m e n t e c a l ­

c u l a d o s con a r r eg lo á las d i v e r s a s d i s t a n c i a s de l d i s ­

p a r o , y las c o n t i n g e n c i a s q u e p u e d e n p r e s e n t a r s e en 

la c a z a . E l a r s e n a l c o n t a b a a d e m á s c o n l a n z a s , p i c a s , 

p u ñ a l e s y h a r p o n e s , a m e n de flechas, b a r b a d a s y 

a c a n a l a d a s , s in d u d a c o n el fin d e e m p o n z o ñ a r l a s . 

H á l l a n s e a s i m i s m o en a q u e l l a s r u d a s é p o c a s c u c h a ­

r a s d e c u r i o s a l a b o r , á p r o p ó s i t o p a r a c o m e r la m é ­

d u l a de los a n i m a l e s ; agujas finísimas q u e i n d i c a n la 

i n d u s t r i a d e coser t r a j e s , c u y a s pieles se a d e r e z a r í a n 

con los ingen iosos r a s c a d o r e s y a l i s a d o r e s q u e se c o n ­

s e r v a n , y e n c u y o a d o r n o se p r o d i g a b a n flecos y c o n ­

c h a s y d ien tes e n s a r t a d o s . E n el C o n g r e s o d e a n t r o ­

po log ía q u e h a p o c o se h a r e u n i d o e n B u d a - P e s t h , 

e x h i b i é r o n s e i n t e r e s a n t í s i m a s co lecc iones d e c u c h i -
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l íos , de i n s t r u m e n t o s de a g r i c u l t u r a , de objetos de 
a d o r n o , f íbulas , b raza le tes , co l la res , d i a d e m a s , a r n e -
ses r i c a m e n t e e n g a l a n a d o s , vasos de cap r i chosa y e l e ­
gantes f o r m a s , t i m b r e s d iversos de esquis i to gus to , 
figuras e scu lp idas con p r i m o r , y objetos q u e en o p i ­
n ion de M . S c h a a f h a u s e n , p r u e b a n q u e ya en la e d a d 
de b r o n c e corri_a la m o n e d a metá l i ca . Y si b ien es 
v e r d a d q u e los siglos del b r o n c e son r e l a t i v a m e n t e 
m u y a d e l a n t a d o s , n o lo es m e n o s q u e — s e g ú n m a n i ­
festó con acier to M . T h o m p s o n — e l úti l m á s tosco de 
la edad de p i ed ra bas ta p a r a ab r i r i n c o n m e n s u r a b l e 
a b i s m o en t re el a n i m a l y el h o m b r e . 

H o y se hacen es tud ios , c u y a pac iencia y m é r i t o n o 
desconozco , sob re la i n d u s t r i a de los a n i m a l e s , su s 
háb i tos y sus ap t i t udes : baste c i tar los t rabajos de J . 

. L u b b o c k , y el rec iente l ibro-de A . E s p i n a s . P e r o , á 
no e m p r e n d e r el sos ten imien to de u n a in sensa t a p a ­
rado ja , es impos ib le cons ide ra r al a r t e h u m a n o c o m o 
evo luc ión y per fecc ionamien to de esas a p t i t u d e s . D i ­
ferenciase el a r te del h o m b r e del del a n i m a l , e n u n 
g r a d o , q u e p u d i é r a m o s l l a m a r indef in ido . E n este 
p u n t o , c o m o en t an tos o t ro s , es fuerza , p a r a n o sal i rse 
del t e r r eno firme, t ene r m u y en c u e n t a el e l emen to 
n u e v o , la centel la d i v i n a , el spiraculum vitae del G é ­
nesis . P o r q u e el arce de la best ia , sob re a n d a r m a r ­
cado con el sello de la fatal neces idad y del m e c a ­
n i s m o ; sobre ser m e r a repet ic ión de actos q u e el i n s ­
t into o r d e n a de u n m o d o fa ta l , e n c a m í n a s e p o r su , 
m i s m a n a t u r a l e z a á fines t an inferiores y s u b o r d i n a ­
d o s , q u e qu izás es sacrilego a lzar le n i a u n á i n d u s ­
t r i a . Despensas s i empre iguales p a r a a l m a c e n a r el 
r e p u e s t o ; c ó m o d o s n i d o s , n u n c a v a r i a d o s , en q u e a l ­
be rga r el h u e v o ó la l a rva ; c a m i n o s idént icos desde 
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las p r o v i s i o n e s a l g r a n e r o y v i c e v e r s a ; celo en p r o t e ­

jer la c r i a , d e n u e d o en p e l e a r c o n las t r i b u s c o n t r a ­

r i a s , hé a q u í los r asgos p r i n c i p a l e s de la l l a m a d a i n ­

te l igenc ia de esas h o r m i g a s , q u e s egún Sir J . L u b b o c k , 

n o son v e n c i d a s en p o d e r i n t e l ec tua l (!) s i n o p o r el 

h o m b r e . Q u i e n se p a r e á c o n t e m p l a r el a r t e h u m a n o , 

y la esfera en q u e se m u e v e , y los fines q u e r ea l i z a ; 

q u i e n o b s e r v e c ó m o la u t i l i dad m a t e r i a l es p a r a él de l 

t o d o s e c u n d a r i a , al p a s o q u e a s p i r a a r d i e n t e m e n t e ú 

sa t isfacer n u e s t r a s ex igenc ias m á s e l e v a d a s y n o b l e s , 

s u m i n i s t r a n d o m e d i o y f o r m a de e x p r e s a r as í los á u ­

reos e n s u e ñ o s de la f an t a s í a , c ó m o la í n t i m a t e r n u r a 

del s e n t i m i e n t o ; q u i e n v e a al l ienzo fijar el fugi t ivo c o ­

l o r i d o , á la p a l a b r a d e s p o s a r s e con la p a l a b r a e n g e n ­

d r a n d o la r i t m a , á la i n e r t e m a t e r i a i l u m i n a r s e bajo el 

c incel con el reflejo del p e n s a m i e n t o , y , finalmente, 

al h o m b r e s ignif icar en la bel leza sens ib l e o t r a m á s 

a l t a , q u e n o a l c a n z a n los s e n t i d o s , n o a s i m i l a r á d e 

s e g u r o el a r t e h u m a n o al de la bes t i a , d i r i g ido so lo á 

la c o n s e r v a c i ó n de la espec ie , y t a s a r á en s u jus to v a ­

lor c ie r tas a n a l o g í a s g r o s e r a s , f u n d a d a s en n e c e s i d a ­

des m a t e r i a l e s c o m u n e s á t o d o o r g a n i s m o . D e s c o n o ­

c i e n d o el s u p e r i o r c a r á c t e r de l a r t e se llega á la c o n ­

fusion l a m e n t a b l e — y c a d a d i a m á s f r e c u e n t e — q u e 

de él se h a c e c o n la i n d u s t r i a . Y q u e el h o m b r e , a ú n 

en la e d a d del tosco s ü e x , n o se l i m i t a b a á p r o c u r a r 

con el t r a b a j o de s u s m a n o s s u s t e n t o y a b r i g o , lo 

n i u e s t r a e l o c u e n t e m e n t e el e x a m e n de las s e p u l t u r a s , 

con t a n p i a d o s o r e spe to l a b r a d a s , q u e á voces p r e g o ­

n a n la c r eenc i a en la i n m o r t a l i d a d del a l m a , en la 

v i d a f u t u r a , y en D i o s . 

E n o p i n i o n d e los e v o l u c i o n i s t a s , las r a z a s sa lva jes 

c o n t e m p o r á n e a s , p o r su i n f e r i o r i d a d física y m o r a l , 
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por SU d e g r a d a c i ó n , po r su ca r enc i a de ideas e l eva ­

d a s y a b s t r a c t a s , son v i v o t e s t imon io del bajo or igen 

y del g r a d u a l pe r fecc ionamien to del h o m b r e . Si n e ­

gar el e s tado de a t r a s o de tales razas fuera a b s u r d o , 

éslo t a m b i é n la consecuenc ia evo luc ion i s t a . E l a t r a so 

suele v e n i r de mo t ivos m u y comple jos , i n d e p e n d i e n ­

tes de las cua l idades de u n a r aza . P o r de p r o n t o , d e ­

b e m o s r e c o r d a r q u e las r aza s q u e a r r i b a n al apogeo 

de la c iv i l ización, sue len t o m a r s e á sí p r o p i a s p o r 

t ipo s u p e r i o r , y d e c l a r a r infer iores los q u e del suyo 

se a p a r t a n . E n la necrópol i s rea l de T e b a s se h a l l a ­

r o n p i n t u r a s q u e r e p r e s e n t a n i n d i v i d u o s de las c u a ­

t ro pa r t e s del m u n d o : el ú l t i m o y m á s salvaje de 

ellos es el e u r o p e o ó tamhú. Y a q u e l h o m b r e de tez 

b l a n c a , de ojos a z u l e s , b a r b a r u b i a y na r i z agu i l eña , 

s i t u a d o p o r los egipcios en el ú l t i m o p e l d a ñ o de la 

escala h u m a n a , y t en ido p o r b á r b a r o aun en los d ias 

dé T á c i t o , posee h o y la p r e p o n d e r a n c i a soc ia l , q u e 

qu i zá s le a r r e b a t e á vue l t a s d e a l g u n o s a ñ o s o t r a r aza 

q u e á d u r a s p e n a s c o m i e n z a á p e r d e r su concep to de 

r u d a y feroz: la e s lava . 

E s u n e r r o r el a t r i b u i r capi ta l i m p o r t a n c i a á los 

ca rac te res é tn icos , en c u a n t o difieren de los q u e e s ­

t a m o s h a b i t u a d o s á ve r . S u v a l o r es p u r a m e n t e r e l a -

fivo: l l a m a m o s j igantesca la ta l la del P a t a g ó n y e n a ­

n a la del L a p o n , re f i r i éndonos á la m e d i a n a gene ra l ; y 

se cons ide ra s igno de infer ior idad la p r o l o n g a c i ó n de 

los ta lones en el N e g r o , p o r q u e el B l a n c o los t iene 

cor tos . M a s si de tales rasgos h e m o s de deduc i r a b y e c ­

c i ó n , ¿qué pues to c o r r e s p o n d e al h o m b r e c iv i l izado , 

en teco y e m p o b r e c i d o en su o r g a n i s m o á c a u s a del 

r e f i namien to y artificio de su v i d a , a n t e esos p u e b l o s 

c a z a d o r e s , P ie les Rojas y A u s t r a l i a n o s , q u e p o r la 
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agi l idad de m i e m b r o s y s ime t r í a y bel leza de f o r m a s , 

p u d i e r a n en su m a y o r í a serv i r de m o d e l o á la e s ­

ta tuar ia? 

P e r o , a u n q u e admi t i é semos la e r r ó n e a aserc ión de 

q u e las r azas salvajes son en con jun to f í s icamente i n ­

feriores, no po r eso e s t a r í a m o s a u t o r i z a d o s p a r a e x ­

t ender la teor ía h a s t a lo in te lec tua l . E n es to , c o m o 

en t o d o , la exper i enc ia d e s m i e n t e las p r e s u n c i o n e s 

del d a r w i n i s m o . L o s c h i n o s , p o r e j emp lo , t i enen c a -

• rac téres físicos de r aza infer ior , y sin e m b a r g o , s a b e ­

m o s q u e h a n p reced ido á los a r ios en t oda especie 

de c u l t u r a , así c o m o en mil i m p o r t a n t e s d e s c u b r i ­

m i e n t o s — l a b r ú j u l a , la i m p r e n t a , la r e d o n d e z del 

g l o b o . — H o y m4Ísmo, en nues t ro s d i a s , existen p u e ­

blos b lancos c o m p l e t a m e n t e sa lva jes , al paso q u e los 

Pieles Ro jas ó I roqueses se h a n c ivi l izado c o m o po r 

e n s a l m o , y poseen escue las , t ipografías y p r e n s a s . 

N i n g u n a r a z a , inc lusos los A u s t r a l i a n o s y T a s m a -

n i a n o s , t an m e n o s p r e c i a d o s de viajeros y co lon i za ­

d o r e s , se h a m o s t r a d o re f rac ta r ia del todo á los a d e ­

l an tos , ni desp rov i s t a de o rgan izac ión social , s iqu ie ra 

sea m u y senci l la . 

E s a s best ias , sin chispa de luz in te lec tua l , q u e 

cier tos evo luc ion i s t a s se c o m p l a c e n en de sc r ib i rnos 

c o m o imagen de lo p a s a d o , n o se h a l l a n , á Dios g r a ­

c i a s , en p a r t e algLma. L a s pob lac iones m á s r e z a g a ­

d a s son d u e ñ a s de l i t e r a t u r a , t r ad ic iones y c a n t o s , 

q u e no p o r l levar el sello ind ígena son menos , i n t e r e ­

san tes : dígalo el poét ico m i t o cósmico , d igno de la 

fantasía griega-, recogido en t r e los n e o - z e l a n d e s e s , 

raza-que p a s a por t an mise rab le y e s t ú p i d a . Y así 

c o m o el h o m b r e es s i empre in te l igente , así es sin e x ­

cepción m o r a l y rel igioso: es dec i r , no carece de la 
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idea del b ien y del m a l , ni de la de q u e existe u n Sér 

s u p e r i o r . S u s noc iones m o r a l e s p o d r á n ser confusas , 

su cul to idolá t r ico y supers t i c ioso : m a s p a r a lo q u e 

a h o r a t r a t a m o s , bas ta con q u e sea capaz de las u n a s 

y del o t ro . L o s re la tos de viajeros q u e m e n c i o n a n 

p u e b l o s desp rov i s tos de t oda v i r t u d y c reenc ia , y s e ­

p u l t a d o s en a b s o l u t o e m b r u t e c i m i e n t o , son poco d ig ­

nos de fé, si se a t i ende al o rgu l lo con q u e el e u r o p e o 

m i d e á todos p o r su n ivel , á la ex t r añeza q u e c a u s a n 

las figuras, d e s n u d e z y m o d a l e s n u n c a v i s tos , al tedio 

q u e p u e d e i n sp i r a r el poco aseo , á la escasa in t e l i ­

genc ia del i d i o m a . Fác i l fuera o p o n e r á estos viajeros 

m i s m o s , o t ro s , m á s c o n c i e n z u d o s y pac ien tes en d e s ­

e n t r a ñ a r la v e r d a d , q u e o p i n a n de u n m o d o d i a m e ­

t r a l m e n t e o p u e s t o . P r e t e n d e , po r e j emp lo , B u c h n e r , 

f u n d á n d o s e en el d i cho de D u b o c y B u r t o n , q u e m u ­

chas p o b l a c i o n e s , y en t r e ellas los neo -ze l andese s , 

i g n o r a n el p u d o r , el m a t r i m o n i o y la fami l ia . ¡Cuan 

d i v e r s a m e n t e se e x p r e s a n D u m o n t d ' U r v i l l e , N i c h o -

las y R i e n z i ! N o solo conocen los neo -ze l andeses el 

m a t r i m o n i o , s ino q u e las esposas son fidelísimas y 

adic tas has ta el e x t r e m o de d a r s e la m u e r t e al fallecer 

el esposo-, no solo la f ami l i a , s ino q u e ce l eb ran con 

so l emnes c e r e m o n i a s y festejos el n a c i m i e n t o de u n 

n i ñ o , y l lo ran inconso lab le s su p e r d i d a ; n o solo la 

m o r a l i d a d , s ino q u e el jefe q u e sedujo á u n a esc lava , 

se cons ide ra d e s h o n r a d o si no la desag rav i a c a s á n ­

dose con el la. 

U n o de los cargos q u e se dir i jen al salvaje es el de 

h u r t a r sin e s c r ú p u l o ni m e d i d a : c u a n d o en t ra e n u n 

n a v i o , se o b s e r v a q u e h a y q u e e sconde r los i n s t r u ­

m e n t o s , las a r m a s ; h a s t a en los c lavos hace p resa . 

P e r o , — o b s e r v a con m u c h o seso IVL de Q u a t r e f a g e s , — 
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esos c lavos s o n de h i e r r o . Q u e venga á a n c l a r á u n 

p u e r t o de E u r o p a u n n a v i o b l i n d a d o de o r o y a t o r ­

n i l l ado con b r i l l an te s , y v e r e m o s si está m u y s e g u r o . ^ 

P u e s p a r a el sa lvaje , u n objeto c u a l q u i e r a de m e t a l , 

y m a y o r m e n t e u n a r m a , es de m á s v a l o r q u e u n rico 

sol i tar io p a r a noso t ro s . Es to nos t r a e c o m o de la 

m a n o á o b s e r v a r q u e se h a b l a de la m a l d a d de los 

sa lvajes , lo m i s m o t i u e si los c ivi l izados fué.semos 

e j empla res . P u e s q u é , ¿acaso la m a l a fé, el i m p u d o r , 

los l a t roc in ios y los c r í m e n e s q u e se a c h a c a n á las 

razas infer iores , son t an r a r o s en t r e las super iores? 

N o s o t r o s p o s e e m o s u n a o rgan izac ión social mi l veces 

m á s a d e l a n t a d a ; t e n e m o s Cód igos , t r i b u n a l e s , p o l i ­

c ía , fuerza p ú b l i c a , e scue l a s , u n i v e r s i d a d e s , a t e n e o s , 

a c a d e m i a s ; c o n o c e m o s hace diez y n u e v e siglos la 

luz del E v a n g e l i o y la Rel ig ión de Jesuc r i s to , y sin 

e m b a r g o , ¿no a s i s t i m o s , a p e n a s se aflojan las ar t i f i ­

ciales l i g a d u r a s q u e m a n t i e n e n el o r d e n , á e spec ­

t ácu los c o m o el de la Commune? L o s salvajes v iven 

en u n e s t a d o de v io lenc ia y g u e r r a : ¿v iv imos n o s ­

ot ros en la rga paz? Alega B u c h n e r q u e p a r a el salvaje 

las ideas de bueno y malo s ignifican útil ó inútil: ¿no 

h a b r á e n c o n t r a d o B u c h n e r en su v ida m u c h a s gentes 

q u e , sin confesar lo , se r i jan p o r el m i s m o criterio? Y 

c u a n d o digo sin confesar lo , o ly ido q u e el u t i l i t a r i smo 

fué e l evado á s i s tema filosófico. 

N o es esto a d h e r i r s e , en m a n e r a a l g u n a , á las e n ­

fáticas d e c l a m a c i o n e s de la escuela de J u a n J a c o b o : el 

e s tado del salvaje es infel iz , y pocos actos de c a r i d a d 

h a b r á m á s g r a n d e s q u e el del m i s i o n e r o , q u e , — d í g a ­

se lo q u e se q u i e r a , y p recon ícense e n h o r a b u e n a los 

efectos del c o m e r c i o , y has t a los de la g u e r r a i m p l a ­

c a b l e , — s e r á s i e m p r e el p r i m e r c iv i l izador , p o r q u e n o 

© Biblioteca Nacional de España



va en pos de g ranger í a s ni de l a u r o s . P e r o de a h i á 

q u e el sa lvaje c a r e z c a , c o m o q u i e r e la teor ía e v o l u -

«cionista, de todo d i s c e r n i m i e n t o , m e d i a g r a n t r e cho . 

E l salvaje t i ene , así c o m o los defectos, las v i r t u d e s 

pecu l i a res de su s i t uac ión : el v a l o r y p u n d o n o r g u e r ­

r e r o s , el respecto á la a n c i a n i d a d , el c u m p l i m i e n t o 

de la p a l a b r a e m p e ñ a d a , la h o s p i t a l i d a d , la adhes ión 

á sus jefes, á su p a t r i a , á su m*isma l ibre p o b r e z a . 

M a s lo q u e e spec ia lmen te d iv ide al h o m b r e del b r u t o , 

es , c o m o s iente de Q u a t r e f a g e s , la neces idad rel igiosa, 

q u e u n i v e r s a l m e n t e e x p e r i m e n t a el géne ro h u m a n o . 

Ya a l t e r adas p o r la supe r s t i c ión , y a c a r c o m i d a s p o r 

cl t i e m p o , las hue l l a s de la reve lac ión p r i m i t i v a s u b ­

sisten en todos los á m b i t o s del m u n d o , a t e s t i guando 

el c o m ú n or igen de n u e s t r a especie. A los viajeros 

superf ic iales q u e , c o m o W a l l i s y D u b o c , calif ican de 

ateo en m a s a á u n p u e b l o , suceden ot ros m á s i n v e s ­

t igadores q u e d e s c u b r e n cu l tos y c reenc ias q u e s u e ­

len no t ene r a l t a r ni t e m p l o . P o r D o m é n y de Rienz i 

s a b e m o s q u e los A u s t r a l i a n o s — u n a de las r azas 

a c u s a d a s de a t e i s m o — c r e e n en u n espí r i tu ó p r i n c i ­

pio benéf ico, p ro tec to r de los h o m b r e s , y en o t ro 

maléf ico, q u e los acecha p a r a d e v o r a r l o s ; q u e r e s p e ­

tan p r o f u n d a m e n t e las t u m b a s , y hacen c u a n t o está 

en su m a n o p a r a gua rece r l a s de este m a l esp í r i tu . 

A s i m i s m o los negros de G u i n e a y los T a i t i a n o s r e c o ­

nocen u n Dios i n m a t e r i a l y u n p u r g a t o r i o p a r a las 

a l m a s ; los neo -ze l andese s i n v o c a n á Nui-atua, Dios 

P a d r e y d u e ñ o del m u n d o , á Dios Hi jo , y á Dios p á ­

j a ro ó e s p í r i t u , y sos t ienen q u e un Ángel g u a r d i á n 

a c o m p a ñ a á c a d a h o m b r e ; y en la C a r o l i n a a d o r a n 

u n a especie de T r i n i d a d . F u e r a i n t e r m i n a b l e a p u n ­

ta r las noc iones rel igiosas q u e poseen las r azas m á s 
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inferiores en c u l t u r a . Baste a ñ a d i r q u e la e tnograf ía 

reconoce c o m o p a t r i m o n i o del h o m b r e la c reencia en 

u n Dios c r e a d o r , jus to y b u e n o , a.sí c o m o la de u n 

espír i tu m a l i g n o ; creencia q u e , según la frase de 

R ienz i , d a la vue l t a al m u n d o y d o m i n a , así en la 

c a b a n a del salvaje , c o m o en el pa lac io del ra ja . 

Si los da to s de la e tnograf ía son c o n t r a r i o s á la 

evo luc ión , no menos- los de la filología ó l ingüís t ica . 

C o n o c i d a es la famosa clasificación de las l enguas 

h e c h a po r Sch le icher en mVinosilábicas, ag lu t ina t ivas 

y flexionales, lo m i s m o q u e las obse rvac iones ace rca 

del a d e l a n t o q u e s u p o n e la ag lu t i nac ión con respecto 

al m o n o s i l a b i s m o , y el s i s tema de flexiones con r e s ­

pecto á la a g l u t i n a c i ó n . A pesa r de lo c u a l , acontece 

q u e las l enguas m o n o s i l á b i c a s son h a b l a d a s p o r r a ­

zas t en idas en concep to de s u p e r i o r e s á las q u e se 

va l en de i d i o m a s ag lu t ina t ivos . L o s I n d o - C h i n o s , 

C h i n o s y S iameses poseen l enguas m o n o s i l á b i c a s , y 

ag lu t ina t ivas los A u s t r a l i a n o s , P a p ú e s y H o t e n t o t e s . 

E l lenguaje a r t i c u l a d o , facul tad prec ios í s ima del 

h o m b r e , es t r e m e n d o e n i g m a p a r a la teor ía de la 

descendenc ia . V a n a m e n t e se busca en el i n a r t i c u l a d o 

grito con q u e el a n i m a l expresa d o l o r , gozo, m i e d o ó 

h a m b r e , la filiación de la s o n o r a me lod í a del v e r b o 

h u m a n o : el m i s m o M a x Mül l e r reconoce q u e la ex i s ­

tencia de las r ad ica le s , no expUcable po r la e x c l a m a ­

ción ó la o n o m a t o p e y a , d e m u e s t r a la a b s o l u t a d i v e r ­

s idad de la besda y el r a c i o n a l . Neces í tase d e s e m b a ­

razo p a r a a s e n t a r , c o m o Geiger , q u e «el lenguaje h a 

c reado la r a z ó n , » — l é a s e el a l m a h u m a n a . — S i e n d o 

el lenguaje u n med io de exp re sa r la idea a n t e r i o r ­

m e n t e conceb ida , y n o s i rv i endo p a r a q u e nos e n t e n ­

d a m o s , s ino merced al en lace q u e la intel igencia le 
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da, más bien pudiera decirse que fué la razón quien 
creó el lenguaje. Pero ninguno de los resultados se­
rios que registra la ciencia contradice que lenguaje-y 
razón hayan sido ordenados simultáneamente, cuan­
do el divino Artista coronó su obra con la más noble 
de las criaturas. 

E M I L I A P A R D O B A Z A N . 

..JSS^continmrá,] ^ . , „ ,. 
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R E F L E X I O N E S C I E N T Í F I C A S 

C O N T R A E L D A R W I N I S M O 

VIL 

C o n la h ipó te s i s d e la d e s c e n d e n c i a a n i m a l de l 
h o m b r e , q u e cae p o r t i e r r a p o r n o h a l l a r a p o y o en 
los h e c h o s , se d e r r u m b a j u n t a m e n t e la de l p e r f e c c i o ­
n a m i e n t o « i n c e s a n t e , v i s ib le y n e c e s a r i o » ; y c o m p r e n ­
d e m o s q u e si la h u m a n i d a d , p o r m u c h o q u e l u c h e , 
a d e l a n t e , p r o g r e s e , se m e j o r e y se i l u s t r e , n o e l e v a r á 
e n u n á p i c e su e senc i a l n a t u r a l e z a , t a m p o c o p o r 
m á s q u e r e t r o c e d a y se d e g r a d e , v e n d r á á p e r d e r s u 
d i g n i d a d p r o p i a . N o l l e g a r e m o s á s e m i d i o s e s , m á s 
n o f u i m o s n i s e r e m o s b e s t i a s . 

As í , c o n s i d e r a d a s las cosas á la luz d e la r a z ó n y 
en lo í n t i m o d e n u e s t r a c o n c i e n c i a , q u e d a r e d u c i d o á 
s u s jus tos l ími t e s el p e r f e c c i o n a m i e n t o . N o se n o s p r e ­
s e n t a , en v e r d a d , c u a l c a m i n o q u e a s c i e n d e e n e s p i ­
r a l c o n t i n u a h a s t a r e m a t a r le jos , m u y le jos , en o t r o 
t e r r e n a l p a r a í s o : f a n t a s m a g o r í a q u e , si n o fuese e l o ­
c u e n t e m e n t e d e s m e n t i d a p o r la h i s t o r i a , lo f u e r a h a r ­
to p o r la c l a r a p e r c e p c i ó n q u e , — á v u e l t a s d e d e s m e - ' 
s u r a d o o r g u l l o , — t e n e m o s t o d o s d e n u e s t r a finiíud y 
m i s e r i a , t a n t o i n d i v i d u a l c o m o c o l e c t i v a . M á s b ien le 
c o n c e b i m o s á m a n e r a d e t e n d e n c i a y s a l u d a b l e a g u i -
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jon q u e , sin a s e g u r a r n o s la apo teos i s , no p e r m i t e q u e 

nos d e s p e ñ e m o s en la b a r b a r i e . 

P a r a fal lar en esto del p rog re so y p e r f e c c i o n a m i e n ­

to se r e q u i e r e g r a n i m p a r c i a l i d a d , p o r q u e á poco q u e 

el giro social c o n t e m p o r á n e o favorezca el d e s a r r o l l o 

de las ideas p red i l ec tas del c r í t i co , este lo d e c l a r a r á 

s u p e r i o r á c u a n t o s le p r e c e d i e r o n . I m p o r t a p u e s d a r 

de m a n o al e n t u s i a s m o , y c o n s i d e r a r la cues t ión bajo 

t o d a s sus fases. L o p r i m e r o se o b s e r v a q u e , en lo t o ­

can te al m e j o r a m i e n t o físico, n u e s t r a m o d e r n a c iv i ­

l izac ión p r o d u c e efectos p e r n i c i o s o s . A m o n t o n a d a la 

m u l t i t u d en las g r a n d e s cap i t a l e s , m a r c h i t a s en flor, 

p o r las d e v o r a d o r a s ex igencias de la i n d u s t r i a , la-; 

nac i en te s g e n e r a c i o n e s ; c r ec i endo c a d a dia las n e c e ­

s i d a d e s , y con las neces idades e l p rec io de los a r t í ­

cu los i n d i s p e n s a b l e s , res ién tese de t o d a s es tas c a u s a s 

la r obus t ez y ga l l a rd í a g e n e r a l , y m o r b o s o s g é r m e n e s 

in f ic ionan la s a n g r e de las clases t r a b a j a d o r a s , c o m u ­

n i c á n d o s e po r i nev i t ab l e c o n t a g i o , á las q u e n o lo 

s o n * . S u p o n g a m o s q u e los a r t i s t a s gr iegos h u b i e r a n 

t en ido s i e m p r e á la v i s ta las m u c h e d u m b r e s p r e c o z ­

m e n t e a j adas q u e i n v a d e n h o y los cafés y si t ios p ú ­

bl icos , en vez de u n p u e b l o s a n o y de bel las p r o p o r ­

c iones ; ¿acaso n o lo p e r c i b i r í a m o s así en sus o b r a s , 

c o m o a d v e r t i m o s la p o b r e z a t íp ica de los m o d e l o s p a ­

r is ienses en las de C a r p e a u x y o t ros escu l to res c o n ­

t e m p o r á n e o s ? 

M a s p r e s c i n d a m o s de G r e c i a , c u y a ev iden t e p r i m a ­

cía c o r p o r a l p u e d e ser a t r i b u i d a á m o t i v o s y usos q u e 

' r e p r u e b a el C r i s t i a n i s m o , y fijemos en la E d a d M e ­

d ia los ojos . E s t a nos legó p o c a s e s t a t u a s , p e r o i n n u -

I E.T los muchos estudios publicados por J. Simon sobre la clase obrera, consigna 
siempre esta apreciación, y pinta con vivos colores la intensidad del mal. 
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m e r a b l e s a r m a s y a r n e s e s de g u e r r a , y h o y n o s m a r a v i ­

l la el p o d e r m u s c u l a r q u e se r e q u e r í a p a r a b l a n d i r t a les 

l a n z a s , e s g r i m i r ta les m o n t a n t e s y e m b r a z a r ta les e s c u ­

d o s . Si en el d i a q u i s i é s e m o s h a l l a r r a z a s c a p a c e s d e s o ­

p o r t a r l o s , n o se r i a c i e r t a m e n t e en el c o r a z ó n d e la E u ­

r o p a c u l t a d o n d e las b u s c a r í a m o s , s i n o a l l á en las e x ­

t r e m i d a d e s , a l e j adas del m o v i m i e n t o febri l y d e la m a l ­

s a n a a g l o m e r a c i ó n i n h e r e n t e s á los g r a n d e s c e n t r o s . 

N o es esto dec i r q u e el g é n e r o h u m a n o v a y a d e c a ­

y e n d o ; m á s c o n v e n g a m o s en q u e t a m p o c o g a n a , n i 

c rece en fuerza y h e r m o s u r a . L a s r a z a s c o n s e r v a n 

su t i p o , — c o m o v e m o s p o r los a n t i q u í s i m o s frescos 

e g i p c i o s , — c o n leves m o d i f i c a c i o n e s , q u e s u e l e n n o 

ser v e n t a j o s a s . P o r m u c h o q u e los e v o l u c i o n i s t a s 

a b u s e n d e la c o m p l a c e n c i a del t i e m p o , e s c u d a n d o c o n 

s u s u c e s i ó n i n d e t e r m i n a d a las h ipó t e s i s n o d e m o s t r a ­

b l e s , fuerza es q u e r e c o n o z c a n q u e , si d e s d e q u e se e je ­

c u t a r o n a q u e l l a s p i n t u r a s — q u e fué , s e g ú n G h a m p o -

l l o n , diez y seis s iglos a n t e s d e J e s u c r i s t o — n o se h a 

p e r f e c c i o n a d o el c u e r p o del h o m b r e ; si lo m i s m o se 

d e s p r e n d e d e las magn í f i c a s e s c u l t u r a s de las p a g o d a s 

de J a v a , y h a s t a de los d i s e ñ o s de é p o c a s geo lóg icas , 

n o c a b e d u d a r q u e , f í s i c a m e n t e , el h o m b r e h a ^sido 

s i e m p r e lo q u e es h o y . 

E n lo t o c a n t e á p r o g r e s o s de la c iv i l i zac ión , d e b e ­

m o s t a m b i é n m i r a r n o s m u c h o a n t e s de a d m i t i r c o m o 

i n c o n c u s o n u e s t r o s u p e r i o r e s t a d o . A p r i m e r a v i s t a 

p a r e c e q u e a y e r t o d o e r a s o m b r a , h o y t o d o l u z : y t a n ­

to se oye r e p e t i r s e m e j a n t e espec ie , q u e p o c o s la p o ­

n e n en d u d a . C o n v i e n e p u e s r e c o r d a r l as p a l a b r a s 

de l p ro fe so r A l b e r t o M o t t : «Los déb i l e s fu lgores d e 

« p a s a d o s t i e m p o s , q u e h a n l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s , 

«nos r e v e l a n u n m u n d o h a b i t a d o , c u a l el de h o y , p o r 
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I A. Mott: "Bel origen de ía vida salvaje.» íDi.scurso). 

«pueblos cul tos y p u e b l o s sa lvajes ; p e r o , al i n t e n t a r 

s leer en lo p a s a d o , so l emos e r r a r , p o r q u e s u p o n e m o s 

«que las seña les es ter iores de c ivi l ización h a n de se r 

«s iempre las m i s m a s , y semejan tes á las q u e v e m o s á 

«nues t ro a l r e d e d o r ^» L a o b s e r v a c i ó n es exac t a . L a s 

h u e l l a s de i n m e n s a s c iv i l izaciones m u e r t a s y a c e n bajo 

la sobe rb i a p l a n t a de n u e s t r a e d a d , q u e sin d i g n a r s e 

p a r a r mien t e s en e l las , las clasifica c o m o infe r io res , y 

n o les concede m á s g r a n d e z a q u e la de h a b e r n o s l e ­

gado a l g u n a p r e n d a de v a l o r . G r e c i a — s e d i c e — c o n ­

c u r r i ó á d e j a r n o s la p lás t ica , R o m a el d e r e c h o 

T a s a m o s así el m é r i t o de lo q u e fué, n o según es en 

sí , s ino según el servic io q u e nos p r e s t a . Y yo p r e ­

g u n t o , si d e n t r o de u n o s c u a n t o s siglos la civiUzacion 

de la m o d e r n a E u r o p a yace en r u i n a s , s o b r e v i v i e n d o 

solo dos ó t res de sus c o n q u i s t a s en p r o v e c h o de v e ­

n i d e r a s gene rac iones ¿será a c e r t a d o juzgar de la e x ­

t i ngu ida c u l t u r a e u r o p e a ú n i c a m e n t e p o r sus restos? 

Sue l e deci rse en defensa del p rogreso c o n t i n u o , 

q u e lo q u e se c o n s e r v a de toda c u l t u r a , es p r e c i s a ­

m e n t e su e l a b o r a c i ó n m á s i m p o r t a n t e , su m á s s a z o ­

n a d o f ru to . P e r o u n a cosa es dec i r , y o t r a p r o b a r es . 

P a r a convence r se de q u e dé las g r a n d e s c iv i l i zac io­

nes m u e r t a s se h a p e r d i d o qu izá lo m á s s o r p r e n d e n ­

te , n o h a y s ino v o l v e r los ojos á u n o de los m o n u ­

m e n t o s q u e a ú n c o n s e r v a E g i p t o , la g r a n P i r á m i d e . 

Es te ed i f ic io ,—según las inves t igac iones del i ngen ie ro 

Piazzi S m i t h , c i tado p o r M . Mot t en su Discurso,— 

f o r m a u n c u a d r a d o perfec to , s i endo sus l ados igua les 

y rectos sus á n g u l o s ; las c u a t r o bases en q u e d e s c a n s a n 

las c u a t r o p i ed ra s de las e s q u i n a s es tán e x a c t a m e n t e 
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al m i s m o nive l ; las c a r a s , en su o r i e n t a c i ó n , c o r r e s ­
p o n d e n con n o m e n o r exac t i t ud á los p u n t o s c a r d i n a ­
les; y finalmente, la a l t u r a ver t i ca l de la p i r á m i d e 
g u a r d a la m i s m a re lac ión con el p e r í m e t r o de la b a s e , 
q u e el r a d i o de u n c í rcu lo con su c i r cun fe renc ia . 
« T o d a s estas m e d i d a s y á n g u l o s y niveles» dice el 
d a r w i n i s t a W a l l a c e , en u n d i scu r so q u e v e r s a sob re 
cipili{acion prehistórica, «ofrecen u n a p rec i s ion m u y 
»disj;inta de la q u e es d a b l e o b t e n e r con ingen ie ros ó 
«arqu i tec tos v u l g a r e s ; pues s u b e á t a n t o s g r a d o s , q u e 
« p a r a h a l l a r en ella el m á s m í n i m o e r r o r , fue ran p r e -
»cisos los i n s t r u m e n t o s m o d e r n o s m á s perfectos y t o -
»do el r e f i namien to de la c iencia geodés ica . A g r é g u e -
))se á esto q u e la m a n o de o b r a en lo in te r io r d é l a p i -
» r á m i d e e s t a n a c a b a d a , q u e r a y a en p rod ig io sa , h a -
» l i ándose c o r r e d o r e s y c á m a r a s reves t idos de e n o r m e s 
«b loques u n i d o s con la m a y o r p rec i s ion ; y q u e t o d a s 
»las pa r t e s del edificio a t e s t iguan los m á s p r o f u n d o s 
«conoc imien tos en la ciencia a r q u i t e c t ó n i c a . Bajo t o -
«dos concep to s , la g r a n p i r á m i d e sob repu ja á las r e s -
«tantes de E g i p t o ; y sin e m b a r g o en o p i n i o n g e n e r a l , 
«es la m á s a n t i g u a , y a u n en el u n i v e r s o en t e r o es el 
«edificio c u y a c o n s t r u c c i ó n se r e m o n t a á los t i empos 
«his tór icos m á s lejanos Y c o m o q u i e r a q u e , según 
«las teor ías q u e h o y c o r r e n , u n a civi l ización s u p e r i o r 
«es s i e m p r e fruto de u n es t ado de c u l t u r a m á s a t r a s a -
«do , p o r c i m a del cua l logró e levarse el h o m b r e ; 
«y a q u í nos h a l l a m o s con u n edificio q u e se r e m o n t a 
»á la m i s m a a u r o r a de los t i e m p o s h i s tó r i cos , y es el 
« m o n u m e n t o au t én t i co m á s a n t i g u o de la h a b i l i d a d 
« y e l gen io h u m a n o s , y v e m o s q u e lejos de ser in fe -
«r ior , s u p e r a á los q u e le s iguen d e b e m o s s u p o n e r 
«un g r a n n ú m e r o de t raba jos m e n o s perfectos q u e h a n 
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I Entre los cuales hay que desechar el de los grandes monolitos hallados en for­
ma humana, de la isla de Pascua: pues se ha probado que son de fecha muy re ­
ciente y pudieron ser labrados allí mismo. 

« d e s a p a r e c i d o . E s t a o b r a m a r c a el a p o g e o d e u n a 

s a n t i g u a c iv i l i zac ión , c u y a s p r i m e r a s fases n o s s o n 

» d e s c o n o c i d a s , d e la c u a l n o n o s h a q u e d a d o t r a d i -

»cion n i r e c u e r d o . » P e r o s í , a ñ a d i r e m o s n o s o t r o s ^ 

la c o n j e t u r a del e s t a d o floreciente q u e d e b i e r o n a l * 

c a n z a r las c ienc ias e x a c t a s en E g i p t o , y la i n m e n s a 

s u m a de c o n o c i m i e n t o s q u e llegó á a t e s o r a r : c a u d a l 

p a r a s i e m p r e p e r d i d o y del c u a l n o h e m o s h e r e d a d o 

u n ó b o l o ; si á esto se ag rega la m a g n i f i c e n c i a de s u s 

a r t e s y s u s a d e l a n t o s en los r e s t a n t e s r a m o s c ient í f i ­

cos , as í en los q u e i n v e s t i g a n las leyes de la n a t u r a ­

leza c o m o en los q u e se re f ie ren ú o r g a n i z a c i ó n soc ia l , 

h a b r e m o s de c o n v e n i r e n q u e en p u n t o á c u l t u r a n o 

t u v o q u i z á s E g i p t o m u c h o q u e e n v i d i a r á los m á s 

b r i l l a n t e s p e r í o d o s m o d e r n o s . Re f l ex iones a n á l o g a s 

s u g i e r e n á M . M o t t y á W a l l a c e las o b r a s n o t a b i l í s i ­

m a s h a l l a d a s en la A m é r i c a de l N o r t e , en el i n m e n ­

so va l l e de l M i s s i s i p í , y q u e r e v e l a n la ex i s t enc ia y 

g r a d u a l a c a b a m i e n t o d e u n a a v a n z a d a c iv i l i z ac ión , 

m u e r t a , p o r dec i r lo a s í , de m u e r t e n a t u r a l , p o r sí 

m i s m a y s in q u e i n t e r v i n i e s e n c a u s a s e x t e r i o r e s , n i 

r a z a s c o n q u i s t a d o r a s , — f e n ó m e n o q u e h o y se d á en 

el i m p e r i o c h i n o . — D e estos y o t ros h e c h o s * v i e n e 

W a l l a c e á c o n c l u i r , q u e la c iv i l i zac ión y el p r o g r e s o 

n o t i e n e n la c o n t i n u i d a d q u e los e v o l u c i o n i s t a s les 

a t r i b u y e n : lejos d e e so , «en t o d a s las p a r t e s de m u n -

» d o — d i c e — h a p o d i d o exis t i r u n a l a rga ser ie de c i -

«v i l i zac iones p a r c i a l e s , s e g u i d a s c a d a c u a l á su vez 

»de u n p e r í o d o de b a r b a r i e . » De s u e r t e q u e W a l l a c e , 

c u y a a u t o r i d a d é i m p a r c i a l i d a d n o r e c u s a r á la e.s-
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cue la t r an s fo rmi s t a q u e le c u e n t a en t r e sus mejores 

c a m p e o n e s , echa abajo la to r re de Babe l del pe r fec ­

c i o n a m i e n t o «incesante» de S c h m i d t , y nos p r e s e n t a 

la h i s to r ia de los p rogresos del géne ro h u m a n o bajo 

!a imagen tan conoc ida c o m o e x p r e s i v a , de la s e r p i e n ­

te q u e se m u e r d e la co la . 

E n c u a n t o al n ivel in te lec tua l y m o r a l , W a l l a c e 

o p i n a q u e , sin géne ro de d u d a , a l canzó su m a y o r 

e levac ión h a c e ya bas t an t e s siglos, en ese p a s a d o q u e 

pa rece t an o s c u r o y r e m o t o . P a r a p r o b a r l o r e c u e r d a 

q u e G a l t o n h a a f i r m a d o ser la c a p a c i d a d de los griegos 

an t iguos m u y s u p e r i o r en gene ra l , á la de c u a l q u i e r a 

nac ión m o d e r n a ; é insiste en las bel lezas de p r i m e r 

o r d e n c o n t e n i d a s en los escr i tos de Confuc io y de Z o -

r o a s t r o y en los V e d a s . ¡Y c u á n t a s p r u e b a s p u d i e r a 

a ñ a d i r W a l l a c e , sin busca r l a s t an lejos! ¿Acaso n a c e ­

r á u n p o e t a , u n n a r r a d o r , u n h i s to r ióg ra fo , q u e v e n ­

za y deje a t r á s á los h i s tor iógrafos , n a r r a d o r e s y p o e ­

tas de a m b o s T e s t a m e n t o ? ¿Acaso s u r g i r á u n m o r a ­

lista q u e enc ie r re en m á x i m a s m á s conc isas y s u b l i ­

m e s d o c t r i n a m á s pu ra? 

V I H . 

T e r m i n a d a q u e d a la r e seña en c u y o s b reves l í m i ­

tes h e m o s p r o b a d o á c o n d e n s a r las objec iones c i e n ­

tíficas q u e p r i n c i p a l m e n t e se o p o n e n á la teor ía de la 

evo luc ión . T o d a s p u e d e n r e s u m i r s e en dos ca rgos : 

el de p re sc ind i r de los h e c h o s , y el de d e s a t e n d e r el 

m é t o d o pos i t ivo . L a hipótes is t r ans fo rmis t a n o logra 

e l eva r se , n o digo ya á ev iden te c e r t i d u m b r e , pe ro ni 

s iqu ie ra á a u t o r i z a d a p r e s u n c i ó n : fuerza e s , p u e s , 

d e s e c h a r l a p o r i m a g i n a r i o s u p u e s t o . 
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E n tal c o n c e p t o la r e c h a z a el i l u s t r e sabio , , d e c o r o 

de la ig les ia ca tó l i ca , c u y a s p a l a b r a s s i r v i e r o n d e 

epígrafe á este t r a b a j o , q u e n o p u e d e t e n e r m e j o r 

r e m a t e q u e el d e s e n v o l v i m i e n t o de la i dea q u e las 

d i c tó . P e r m í t a s e m e r e p e t i r l a s , a n t e s d e t r a t a r de c o ­

m e n t a r l a s . « A l g u n a s p e r s o n a s s u p o n d r á n , — d i c e el 

P a d r e S e c c h i , — q u e c o m b a t i m o s el t r a n s f o r m i s m o 

)>por m o t i v o s re l ig iosos , m a s n o es as í . E n n u e s t r a 

« o p i n i o n , n a d a t i enen q u e v e r c o n esto s e m e j a n t e s 

« p r i n c i p i o s , q u e n o se o p o n e n á q u e a d m i t a m o s q u e 

«Dios p u e d e h a b e r d o t a d o á la m a t e r i a b r u t a de ta les 

« p r o p i e d a d e s , q u e en c ie r t as c i r c u n s t a n c i a s se c o n s -

« t i t uya en m e c a n i s m o p a r t i c u l a r a u t o m á t i c o L a 

«cues t ión a q u í es p u r a m e n t e c ient í f ica: c o m b a t i m o s 

«esta t e o r í a , p o r q u e ca r ece de p r u e b a s d i r e c t a s p a r a 

«ser e m p í r i c a y r a c i o n a l m e n t e e s t a b l e c i d a . » 

Así p u e s , el e m i n e n t e j e s u í t a , — c r e e q u e la t eo r í a 

de la e v o l u c i ó n , en c u a n t o se c iñe á exp l i c a r el 

o r igen del o r g a n i s m o , n o p u g n a con el G é n e s i s , ni 

a t a c a los f u n d a m e n t o s d e la teo logía n a t u r a l . P a r a 

n o i n t e r p r e t a r e r r a d a m e n t e la o p i n i o n d e juez t a n 

a u t o r i z a d o i m p o r t a m u c h o t e n e r p r e s e n t e q u e se 

ref iere ú n i c a m e n t e á la h ipó tes i s t r a n s f o r m i s t a , n o 

e n m o d o a l g u n o á las c o n s e c u e n c i a s q u e d'e el la p l a z ­

ca á c u a l q u i e r a d e d u c i r , y q u e son á veces t an 

c o n t r a d i c t o r i a s . E n s u m a , la a p r e c i a c i ó n d e l P a d r e 

Secch i p u e d e f o r m u l a r s e en es tos t é r m i n o s : E l d a r ­

w i n i s m o es u n a n o v e l a : p e r o d e m o s d e b a r a t o q u e 

sea ó p u e d a l legar á ser u n a ce r teza : p u e s n u n c a 

a l c a n z a r á á exp l i c a r la C r e a c i ó n s ino c o m o la e x p l i ­

c a n el Génes i s y la filosofía c r i s t i a n a : p o r la acc ión 

l ibre y v o l u n t a r i a de Dios . S i e m p r e r e s p l a n d e c e r á la 

v e r d a d en esta e l o c u e n t e frase q u e n o ac i e r to á de ja r 
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1 «Unidad de las fuerzas físicas.» 
2 V. Darwin, «Origen de las Especies» ed. VI, Lyell, «De 1-Ancienneté de l -hom-

me;» H. Spencer, «Essays.» etc. 

d e r e p r o d u c i r í n t e g r a : «Un o r g a n i s m o , sea el q u e 

«fuere , es o b r a del A r q u i t e c t o E t e r n o , y lo q u e 11a-

« m a m o s n a t u r a l e z a , n o es s ino l a b o r y a r t e de este 

« S u p r e m o M a e s t r o . É l es q u i e n d á f o r m a á la m a t e -

«ria o r g a n i z a d a , c o m o d io ex i s t enc ia y p r i m o r d i a l 

« m o v i m i e n t o á la m a t e r i a b r u t a 

T a n i n e v i t a b l e es la c o n s e c u e n c i a , q u e n o b i en el 

d a r w i n i s m o . q u i e r e ser lógico , d e r e c h a m e n t e p a r a e n 

e l l a . Y s i n o , co loc^uémonos p o r u n i n s t a n t e en el 

p u n t o de v i s t a de D a r w i n , c o n c e d i e n d o q u e d e c u a ­

t r o ó seis f o r m a s p r i m i t i v a s d e s c i e n d e n t o d o s los s é -

r e s ; la m a n o del S o b e r a n o Art í f ice r e s u l t a i n d i s p e n ­

sab l e p a r a la i n m e d i a t a c r e a c i ó n de ta les f o r m a s . 

A d e l a n t e m o s m á s : s u p o n g a m o s c o n H a e k e l q u e de 

d i m i n u t a é i n f o r m e cé lu la h a s u r g i d o el c o n j u n t o de 

o r g a n i s m o : ¿cómo p u d i e r a n el a z a r ó las fuerzas físi­

cas d e p o s i t a r en el n ú c l e o de p l a s m a t a n m a r a v i l l o s a 

-po tenc ia ? H a g a m o s m a y o r e s c o n c e s i o n e s t o d a v í a : 

a c e p t e m o s la a u t o g e n í a de esa cé lu l a m a d r e : a ú n r e ­

t a m o s al t r a n s f o r m i s m o á q u e n o s d é á e n t e n d e r 

c ó m o p u e d e ser c o n c e b i d a la m a t e r i a i n o r g á n i c a , la 

m á s sut i l m o l é c u l a de é t e r , s in el C r e a d o r q u e le dio 

ex i s t enc ia y e n e r g í a . 

Si H a e k e l , y c o n él m u c h o s t r a n s f o r m i s t a s , c i e r r a n 

p o r f i a d a m e n t e los ojos á t a n c l a r a l uz , o t r o s con D a r ­

w i n m i s m o á la c a b e z a , e n r e p e t i d a s o c a s i o n e s la r e ­

c o n o c e n ^. M a s n a d i e c o m o W a l l a c e deja v e r la p e n ­

d i e n t e i n e v i t a b l e p o r d o n d e el e n t e n d i m i e n t o c a m i n a , 

a u n m a l de su g r a d o , al c a u c e n a t u r a l d e la t e o l o ­

g ía . C u r i o s o es o b s e r v a r los c í r cu lo s q u e v a t r a z a n d o 
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s u r a c i o c i n i o en t o r n o de l o r igen y fin de t o d a s l a s 

c o s a s . 

W a l l a c e c o m i e n z a p o r d e s e n m a s c a r a r , g u i a d o d e 

p r o f u n d o s e n t i d o c r í t i co , el f a m o s o p r i n c i p i o de la s e ­

lección , d e c l a r a n d o q u e solo la u t i l i d a d i n m e d i a t a y 

p e r s o n a l lo p o n e en j u e g o ; d e lo c u a l r e s u l t a q u e la 

se lecc ión n o p u e d e p e r f e c c i o n a r n a d a q u e se e n l a c e 

c o n las a l t a s f acu l t ades h u m a n a s . M i e n t r a s se t r a t a 

d e las m e t a m o r f o s i s de las r a z a s a n i m a l e s , la u t i l idad , 

es m o t o r su f i c i en t e : p e r o al q u e r e r d a r s e c u e n t a d e 

c ó m o l legó el a n t r o p o m o r f o á c o n q u i s t a r la i n t e l i g e n ­

cia de h o m b r e , p á r a s e W a l l a c e c o n f u n d i d o , d e s h á -

cese de la i n ú t i l s e l e c c i ó n , y e c h a m a n o de u n a causa 

incógnita-. P o r q u e — d i c e — l a se lecc ión , c i e r t o , n o o c a ­

s i o n a j a m á s m o d i f i c a c i o n e s i n ú t i l e s ; y s i e n d o es to a s í , 

¿cómo h a b i a de c o n c e d e r á u n a bes t i a f a cu l t ades s u ­

p e r i o r e s q u e en s u e s t a d o n o neces i t aba? ¿ C ó m o en 

n u e s t r o s d i a s , p o r e j e m p l o , i g u a l a r l a la l a r i n g e d e u n 

sa lva je á la de l t e n o r m á s c é l e b r e , y s u m a n o á la de l 

me jo r ar t i s ta? ¿Por q u é t e n i e n d o el j im io p e l u d o c u e r ­

p o , h a m o n d a d o la se lecc ión el c u e r p o de l s a lva j e , á 

q u i e n t a n t a fal ta h a r í a esa de fensa c o n t r a la i n t e m p e r i e , 

p u e s t o q u e a n d a d e s n u d o ? ¿Ni q u é t i ene q u e v e r la l u ­

c h a p o r la ex i s tenc ia y la s u p e r v i v e n c i a d e los m á s f u e r ­

tes , c o n el d e s a r r o l l o de c ie r t as f a c u l t a d e s m e n t a l e s , n i 

c o n el c o n c e p t o i dea l d e e s p a c i o y t i e m p o , e t e r n i d a d é 

i n f in i t o , c o n el s e n t i m i e n t o a r t í s t i c o , ó c o n las n o c i o ­

nes a b s t r a c t a s d e n ú m e r o y fo rma? ¿ C ó m o p u d o b a s ­

t a r u n a c a u s a m e c á n i c a p a r a e n c e n d e r la l á m p a r a d e ' 

P s i q u i s en la o s c u r a c o n c i e n c i a a n i m a l ; en q u é m o ­

m e n t o d a d o se a b r i e r o n los ojos de la e x - b e s t i a p a r a 

c o n t e m p l a r el e s p e c t á c u l o de la c r e a c i ó n , y s u s la­

b ios á la p l e g a r i a y s u e s p í r i t u á la fé? O p r i m i d o 
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W a l l a c e de t a n h o n d o s p r o b l e m a s , q u e el t r a n s f o r ­
m i s m o n o es c a p a z de r e s o l v e r , d e s a h ó g a s e y s a c u d e 
su peso a b r u m a d o r , r e c o n o c i e n d o u n a v o l u n t a d i n ­
te l igente s u p e r i o r á la h u m a n a . R o d e o s p a r a n o m ­
b r a r á D i o s . 

N o h a n fa l t ado d a r w i n i s t a s q u e i n c r e p a s e n á W a ­
l l a c e — a l casi f u n d a d o r de la t eo r í a d e la e v o l u c i ó n -
a c u s á n d o l e de i n t r o d u c i r el m i l a g r o en las c i enc ias 
n a t u r a l e s . O c u r r e a q u í i n d a g a r q u é e n t e n d e r á n el los 
p o r m i l a g r o . P o r q u e si milagro l l a m a n á q u e t o d o 
efecto t enga u n a c a u s a y u n a u t o r t o d a o b r a , e n t o n ­
ces se rá c ier to q u e W a l l a c e i n t r o d u c e u n m i l a g r o . 
M a s c o m o e n el s e n t i d o g e n e r a l de la frase se l l a m a 
m i l a g r o á l o , q u e t r a s p a s a la l í nea de la p o s i b i l i d a d y 
los l ími tes del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , p a r é c e m e q u e 
el t r a n s f o r m i s m o , c u a n d o s u p r i m e la a c c i ó n d i v i n a y 
c o n c e d e á la m a t e r i a el p o d e r de d a r lo q u e n o t i e n e , 
a c t i v i d a d , v i d a , p e n s a m i e n t o , y á la cé lu l a el d e e n ­
c e r r a r p o r su p r o p i a v i r t u d el g e r m e n de t o d a la e s ­
ca la de los s e r e s , t r a e á la e s cena el m á s e s t u p e n d o 
de los m i l a g r o s . P o n i e n d o á D i o s , la n a t u r a l e z a se 
i l u m i n a y o r d e n a : q u i t a n d o á D i o s , las t i n i eb l a s c u ­
b r e n l a faz del a b i s m o . 

O i g a m o s n u e v a m e n t e a l P a d r e S e c c h i , y t r a s l a d e ­
m o s sus p a l a b r a s : « A d m i t i r u n p o d e r s u p r e m o y l i ­
eb re q u e p r o d u c e y r e g u l a en su p r i n c i p i o la m a t e ­
a r í a , n o significa q u e al e n c a d e n a m i e n t o cient íf ico 
»deba sus t i t u i r se lo a r b i t r a r i o , en c u y o caso la c í e n ­
mela fuera i m p o s i b l e . L a c i e n c i a , en r e a l i d a d , c o n s i s -
"te en d e d u c i r el efecto de su c a u s a , y c u a n d o la ley 
« p e r m a n e c e c o n s t a n t e , esto es p o s i b l e s i e m p r e . D e -
» c l a r a r q u e las leyes n a t u r a l e s n o s o n a b s o l u t a m e n -
»te n e c e s a r i a s , n o es s o s t e n e r q u e s e a n vo l i ib les y s o -
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» me t idas al c a p r i c h o . L a E t e r n a s a b i d u r í a q u e las 
«fijó p r i m o r d i a l m e n t e , eligiólas t a les , q u e do q u i e r a 
«re inase la a r m o n í a , y al c o n o c i m i e n t o de esta a r m o -
«nía se e n c a m i n a n todos los esfuerzos del h o m b r e . 
» Constancia en u n a ley n o es s i n ó n i m o de necesidad: 
«a lgunos filósofos h a n c o n f u n d i d o e r r a d a m e n t e a m ­
i b a s n o c i o n e s , y de a h í dedu je ron c o n s e c u e n c i a s a b -
í s u r d a s P o d e m o s conceb i r m u y b ien el caso de 
«un c u e r p o q u e , c h o c a n d o con o t r o , se de t enga sin 
« c o m u n i c a r m o v i m i e n t o a l g u n o : esto n o s u c e d e , es 
«cier to; m a s tal ley f u n d a m e n t a l no p r u e b a su n e c e -
»s idad; d a d o o t ro o r d e n de p r i n c i p i o s , ser ia m u y p o -
«sible.» Es t e p á r r a f o es r e spues t a p a r a los q u e c o n s i ­
d e r a n á Dios , b ien c o m o m a n i a t a d o y a m o r d a z a d o 
t i m o n e l q u e c o n d u c e el n a v i o del u n i v e r s o p o r u n 
d e r r o t e r o fa ta lmente i n v a r i a b l e , b ien c o m o pi lo to 
a t u r d i d o q u e n o ac ie r ta á s e g u i r - r u m b o fijo y a n d a de 
escollo en escollo y de costa en costa o b e d e c i e n d o á 
imprev i s tos an to jos . 

C o m o se vé las consejas c ient í f icas , sue len es ta r 
de p a r t e del d a r w i n i s m o , cuya n o t a esencial es u n 
u n i t a r i s m o confuso , en c u y o s e n o caót ico se s u m e n la 
especie y el i n d i v i d u o y la c u a l i d a d , bases del edif i­
cio de la c iencia . Así lo confiesa i n v o l u n t a r i a m e n t e 
la t r a d u c t o r a f rancesa del «Origen de las especies,» 
C l e m e n c i a R o y e r , c u a n d o dice q u e la ven ta ja de la 
t eo r í a de la selección es n o t ene r n a d a fijo, ni a b s o - • 
l u t o ; q u e u n pá ja ro de u n a especie p u e d e en u n a b r i r 
y c e r r a r de ojos conve r t i r s e en o t ro de o t ra d i s t in ta y 
v iceversa . P o e s í a y galas a p a r t e , son las « M e t a m o r ­
fosis» de O v i d i o . M a s de ser c ier to ta l c u e n t o de ma­
gia , así p o d r í a m o s es tablecer v e r d a d a l g u n a científ ica, 
c o m o p l a n t a r u n rob le en m i t a d del O c é a n o . 
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Le cose tutte quante 

hann'ordìne tra loro; é questo é forma 

che l'universo a Dio fa somigliante 

Bien se deja e n t e n d e r q u e el o r d e n y c o n c i e r t o d e 

lo c r e a d o s u p o n e n ob je to y finalidad, y si el t r a n s ­

f o r m i s m o n iega la finalidad, es á cos ía de r o m p e r la 

t r a b a z ó n de la c i enc i a . E n efecto, si n o s d a n c o m o 

c r i t e r io d e r e a l i d a d el o r d e n se r ia l d e la e v o l u c i ó n 

q u e p r e t e n d e n o b s e r v a r e n la n a t u r a l e z a , n o p u e d e n 

1 V. Hurten «Derechos de la razón y de la ftí.. 

2 Dante, «Paradiso,» c. I. 

A n t e las e s t e r i l i d a d e s y f a n t a s m a g o r í a s del t r a n s ­

f o r m i s m o , r e s a l t a la fue rza y c l a r i d a d d e la c o n c e p ­

c ión filosóíico-cristiana del U n i v e r s o . U n a i n t e l i g e n ­

cia o m n i p o t e n t e y l ib re le f o r m ó y d i s p u s o , y la r a ­

z ó n h u m a n a , reflejo finito de la in f in i t a r a z ó n , p u e d e 

c o n o c e r y c o n t e m p l a r la o b r a d i v i n a en ta l p o s i b i ­

l i d a d , c o m o en d i a m a n t i n o e s t r i b o , se a f i anza cl 

científ ico s a b e r . Así c o m o la p u p i l a es tá o r g a n i z a d a 

p a r a la l u z , as í el a l m a p a r a el c o n o c i m i e n t o . T o d o io 

b u e n o y p r o f u n d o — q u e es m u c h o — d i c h o p o r A g a s ­

siz a c e r c a de l p l a n de la c r e a c i ó n , á este c o n c e p t o 

r e s p o n d e , lo m i s m o q u e la be l la t eo r í a q u e H a r t m a n n 

— t a n d e s c a m i n a d o en o t r o s p u n t o s — p r o f e s a a c e r c a 

de las h o m o l o g í a s o r g á n i c a s d e los s e r e s , a t r i b u y é n ­

d o l a s á la u n i d a d y e n l a c e de l d i s e ñ o e n la m e n t e 

d i v i n a , d e d o n d e v i e n e s u i dea l p a r e n t e s c o . C o n m a ­

y o r conc i s ión lo e x p r e s ó el s u b l i m e p o e t a : 
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m e n o s de c o n v e n i r en q u e , ó la e v o l u c i ó n es u n a 

fuerza q u e se i m p o n e á t o d o el u n i v e r s o , u n a l ey 

m e d i a n t e , la c u a l h a d e p r o d u c i r s e t o d o f e n ó m e n o , 

y e n t o n c e s esta ley s u p o n e u n a v o l u n t a d de d o n d e 

n a c e y u n obje to al c u a l c a m i n a , ó lo q u e es lo m i s ­

m o , u n C r e a d o r y u n fin, ó la e v o l u c i ó n n o es s i n o 

f o r m a q u e d a el e n t e n d i m i e n t o á la n a t u r a l e z a , p e r ­

c e p c i ó n s u b j e t i v a , m e d i d a i n t e r i o r a p l i c a d a p o r a l g u ­

n o s á lo e x t e r i o r ; e n c u y o caso t i e n e c a r á c t e r p u r a ­

m e n t e a r b i t r a r i o , de n i n g ú n m o d o la r i go rosa ce r teza 

d e m o s t r a b l e q u e p i d e la v e r d a d c ient í f ica . E n el s e ­

g u n d o caso es inú t i l d i s c u t i r la e v o l u c i ó n . ¡ 

N o e x c l u y e n d o n e c e s a r i a m e n t e el t r a n s f o r m i s m o 

la a c c i ó n d i v i n a , n o es m a r a v i l l a q u e el P a d r e Secch i 

lo r e c h a c e lisa y l l a n a m e n t e e n n o m b r e de la c i enc i a . 

I n d u d a b l e es q u e en la t eo r í a de la e v o l u c i ó n b u s c a n 

a p o y o h o y m u c h o s de los s i s t e m a s c o n d e n a d o s p o r 

la Igles ia : p e r o el m i s m o h e c h o d e q u e H a r t m a n n 

i n t e r p r e t a d d a r w i n i s m o en s e n t i d o p a n t e í s t i c o , B ü c h - -

n e r y M o l e s c h o t t en s e n t i d o m a t e r i a l i s t a , y e n d e t e r ­

m i n i s t a H a e k e l , p r u e b a q u e n i n g u n o de el los p u e d e 

c o n d e r e c h o l eg í t imo a u t o r i z a r m e d i a n t e la e v o l u c i ó n 

su tes is . N o es del ca so a h o r a e x t e n d e r n o s en m o s ­

t r a r c ó m o se a m o l d a el d a r w i n i s m o á t a n v a r i o l i n a ­

je de c o n c e p c i o n e s filosóficas: q u é d e s e es to p a r a m á s 

e x p e r t a p l u m a . C u m p l i d o es tá n u e s t r o p r o p ó s i t o , q u e 

n o fué s i n o r eg i s t r a r r á p i d a m e n t e los h e c h o s q u e p a ­

t e n t i z a n q u e la t eo r í a d e D a r w i n n o p u e d e , c o n f o r m e 

d e c l a r a el P a d r e S e c c h i , ser d e m o s t r a d a d e u n m o d o 

e m p í r i c o y r a c i o n a l . Al m i s m o t i e m p o h e m o s v i s to 

q u e , a u n s u p o n i e n d o q u e l og ra se a l g ú n d i a p r u e b a s 

c l a r a s , c o m p l e t a s , e v i d e n t e s , la t eo logía n a t u r a l n o 

v a c i l a r á u n s e g u n d o s o b r e s u s i n c o n m o v i b l e s f u n d a -
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m e n t o s . Si las h ipó tes i s y d e d u c c i o n e s v a n en d e s e n ­
f r e n a d a c a r r e r a a r r o j a n d o c o m o c a r g a i nú t i l las v e r ­
d a d e s e t e r n a s , los r e s u l t a d o s p o s i t i v o s de la c i enc ia 
i n c e s a n t e m e n t e c o n d u c e n al i n v e s t i g a d o r á dec i r : Pa­
dre nuestro, que estás en los cielos. 

• EMILIA PARDO BAZAN. 
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